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1.1.  Código y nombre

5110 �Formaciones estables xerotermófilas de 
Buxus sempervirens en pendientes rocosas 
(Berberidion p.p.)

1.2.  Definición

Las bojedas son formaciones que se distribuyen 
fundamentalmente por el cuadrante nororiental de 
la Península Ibérica, pero que se extienden por las 
sierras mediterráneas de la mitad oriental ibérica 
hasta las béticas, con unas pocas localidades en la 
Cordillera Cantábrica.

El boj balear (Buxus balearica) forma bojedas en las 
sierras prelitorales de Andalucía oriental y de las Is-
las Baleares. El boj (Buxus sempervirens) forma ma-
torrales en la media montaña ibérica (entre los 400 
y los 1.700m de altitud) que crecen en suelos cal-
cáreos y que pueden actuar como matorrales de 
sustitución de bosques climácicos (hayedos xeroter-
mófilos, robledales pubescentes, quejigares, pinares 
albares o salgareños, etc.) o constituir comunidades 
permanentes en suelos esqueléticos, roquedos, pen-
dientes abruptas, espolones, etc.

La bojeda es un matorral en el que el boj forma ma-
sas densas acompañado en menor proporción por 
algunas especies características de las orlas forestales. 
En las montañas levantinas y catalanas y en los Pi-
rineos, la bojeda es más bien pobre, con especies 
como Amelanchier ovalis, Berberis vulgaris, Lonicera 
peryclimenum, especies de Rosa, etc. En la Cordillera 
Cantábrica son frecuentes, junto al boj, arbustos 
como Prunus spinosa, Ligustrum vulgare o Crataegus 
monogyna, entre otros. En las montañas béticas, la 
comunidad se enriquece en elementos meridionales 
o endémicos, alcanzando la máxima diversidad con 
taxones como Berberis vulgaris subsp. australis, Coto-
neaster granatensis, Crataegus laciniata, Lonicera arbo-
rea, Lonicera splendida, Ononis reuteri, Prunus ram-

1. PRESENTACIÓN  GENERAL

Código y nombre del tipo de hábitat en el anexo 1  
de la Directiva 92/43/CEE 

5110 Formaciones estables xerotermófilas de Buxus sem-
pervirens en pendientes rocosas (Berberidion p.p.)

Definición del tipo de hábitat según el Manual de inter-
pretación de los hábitat de la Unión Europea (EUR25, 
abril 2003) 

Matorrales estables xerotermófilos, calcícolas y montaño-
sos dominados por Buxus sempervirens. Estas formacio-
nes corresponden a las denominados matorrales xeroter-
mófilos de Buxus y los taxones acompañantes 
pertenecientes a la alianza Geranion sanguinei sobre sus-
tratos calizos o silíceos. También forman parte de la defini-
ción los bordes de bosques sobre sustratos calcáreos ricos 
con Buxus. En la región Eurosiberiana, las formaciones más 
abiertas son ricas en especies submediterráneas.

Relación con otras clasificaciones de hábitat

EUNIS Habitat Classification 200410 
F3.1 Temperature thickets and scrub

Palaearctic Habitat Classification 1996 
31.82 Box thickets

burii, etc. El boj balear (Buxus balearica) vive en 
sierras prelitorales atemperadas por la influencia del 
Mediterráneo, ocupando escarpes y laderas pedrego-
sas, donde convive con algunas especies que forman 
parte de las garrigas.

Debido a que en gran número de localidades las 
bojedas suelen estar asociadas a otras formaciones 
forestales de las que formaban parte como arbusto 
acompañante, puede decirse que su fauna está aso-
ciada a la fauna de la formación con la que cohabi-
ta. Por otra parte, la mayoría de las bojedas se desa-
rrollan sobre ambientes característicamente 
rupícolas, que suelen poseer una fauna típica y de-
finida. En ese caso, la fauna de las bojedas será muy 
similar a la fauna rupícola, no por que dicha fauna 
necesite de los requerimientos ecológicos que defi-
nen las bojedas sino porque estas se desarrollan so-
bre los propios enclaves rocosos.
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1.3.  Descripción

El único apunte que se podría desarrollar es la idea 
de que este tipo de formaciones podría separarse en 
dos. Por un lado estarían las propias formaciones de 
boj en enclaves xéricos, calcáreos y montañosos, re-
lictas y acantonadas desde épocas subtropicales en las 
que el clima era más favorable para esta especie ter-
mófila. Por otra parte, habría que considerar las for-

Código del tipo de 
hábitat de interés 
comunitario

Hábitat del Atlas y Manual de los Hábitat de España

Código Nombre

5110 411010 Berberidion vulgaris Br.-Bl. 1950

5110 411011
Berberido-Buxetum sempervirentis Rivas-Martínez & G. López in 
G. López, 1976

5110 411012
Buxo-Ononidetum aragonensis E. Velasco & Vigo in Farrás, 
Masalles, E. Velasco & Vigo, 1981

5110 411013 Buxo-Rhamnetum alpini Romo, 1983

5110 411014
Corno sanguinei-Berberidetum seroi Rivas-Martínez, Báscones, 
T.E. Díaz, Fernández-González & Loidi, 1991

5110 411015
Ononido fruticosae-Buxetum sempervirentis Br.-Bl. & O. Bolòs ex 
O. Bolòs, 1961

5110 411016 Paeonio humilis-Arctostaphyletum crassifoliae Romo, 1989

5110 411017 Rhamno saxatilis-Buxetum sempervirentis Tüxen, 1952

5110-5330
411030/411040/ 

433310/856120
Asparago albi-Rhamnion oleoidis Rivas Goday ex Rivas-Martí-
nez, 1975

5110-5330 411031-433317
Querco cocciferae-Lentiscetum Br.-Bl., Font Quer, G. Br.-Bl., Frey, 
Jansen, & Moor, 1936

5110-5220-5330
411041-422012-

433616
Cneoro tricocci-Buxetum balearicae Rivas Goday & Rivas-Martínez, 
1969

2260-5110-5230-

9320

176010/411050/42

3020/433110/4332

10/433320/832020

Oleo-Ceratonion siliquae Br.-Bl. ex Guinochet & Drouineau, 
1944 em. Rivas-Martínez, 1975

5110 411051
Buxo balearicae-Genistetum majoricae Rivas-Martínez in Rivas-
Martínez, Costa, P. Soriano, Pérez-Badia, Llorens & Roselló, 1992

5110 411060 Frangulo alni-Pyrion cordatae Herrera, F. Prieto & Loidi, 1991

5110 411061 Frangulo alni-Pyretum cordatae Herrera, F. Prieto & Loidi, 1991

En color se han señalado los hábitat del Atlas y Manual de los Hábitat de España que, aunque no están relacionados directamente  
con el tipo de hábitat de interés comunitario 5110, presentan alguna asociación que sí lo está. 

Tabla 1.1

Clasificación del tipo de hábitat 5110 según el Atlas y Manual de los Hábitat de España (inédito).

maciones de boj en orlas y claros de bosque, cuya 
génesis y dinámica probablemente sea diferente. Por 
un lado, estas formaciones ocupan enclaves con con-
diciones ambientales más suaves y están directamen-
te influidas por la formación forestal adyacente. Estas 
bojedas se han desarrollado como consecuencia de 
una tala, un aclareo o incluso un fuego previo de la 
formación en la que se desarrollaban como parte del 
sustrato arbustivo acompañante.

1.4. � Esquema sintaxonómico
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Alpina
Atlántica
Continental
Mediterránea

Figura 1.1
Mapa de 
distribución del 
tipo de hábitat 
5110 por regiones 
biogeográficas 
en la Unión 
Europea.
Datos de las listas 
de referencia 
de la Agencia 
Europea de Medio 
Ambiente.

Figura 1.2
Mapa de 

distribución 
estimada del tipo 

de hábitat 5110. 
Datos del Atlas  
de los Hábitat  

de España,  
marzo 2005.

1.5 Distribución geográfica
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Figura 1.3

Lugares de Interés Comunitario en que está presente el tipo de hábitat 5110. 
Datos de los formularios normalizados de datos de la red Natura 2000, enero de 2006.

Región 
biogeográfica

Superficie ocupada por 
el tipo de hábitat (ha)

Superficie incluida en LIC

ha %

Alpina 11.118,66 6.623,29 59,57%

Atlántica 5.566,58 1.400,32 25,16%

Macaronésica — — —

Mediterránea 64.105,67 42.373,12 66,10%

TOTAL 80.790,92 50.396,74 62,38%

Tabla 1.2

Superficie ocupada por el tipo de hábitat 5110 por región biogeográfica, 
dentro de la red Natura 2000 y para todo el territorio nacional. 
Datos del Atlas de los Hábitat de España, marzo de 2005. 
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Figura 1.4

Frecuencia de cobertura del tipo de hábitat 5110 en LIC. 
La variable denominada porcentaje de cobertura expresa la 
superficie que ocupa un tipo de hábitat con respecto a la 
superficie total de un determinado LIC.

Región biogeográfica
Evaluación de LIC (número de LIC) Superficie incluida  

en LIC (ha)A B C ln

Alpina 2 — 4 — 1.618,83

Atlántica — 1 — 2 191,62

Macaronésica — — — — —

Mediterránea 17 18 3 — 35.661,72

TOTAL 19 19 7 2 37.472,17

A: excelente; B: bueno; C: significativo; ln: no clasificado.

Datos provenientes de los formularios normalizados de datos de la red Natura 2000, enero de 2006.

Nota: En esta tabla no se han considerado aquellos LIC que están presentes en dos o más regiones biogeográficas, por lo que los totales  
no reflejan el número real de LIC en los que está representado el tipo de hábitat 5110.

Tabla 1.3

Número de LIC en los que está presente el tipo de hábitat 5110, y evaluación global de los mismos 
respecto al tipo de hábitat. La evaluación global tiene en cuenta los criterios de representatividad, 
superficie relativa y grado de conservación. 
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ALP ATL MED MAC

Andalucía
Sup. — — 1,75 % —
LIC — — 7,89 % —

Aragón
Sup. 67,67 % — 50,90 % —
LIC 33,33 % — 34,21 % —

Asturias
Sup. — 24,97 % —
LIC — - — —

Cantabria
Sup. — 1,26 % — — 
LIC — — — —

Castilla- La Mancha
Sup. — — 30,28 % —
LIC — — 10,52 % —

Cataluña
Sup. 32,18  % — 11,04 % —
LIC 66,66 % — 13,15 % —

Comunidad Valenciana
Sup. — — 3,27 % —
LIC — — 7,89 % —

Galicia
Sup. — 63,69 % 0,06 % —
LIC — — — —

Islas Baleares
Sup. — — 0,13 % —
LIC — — 15,78 % —

Navarra
Sup. 0,14 % 95,30 % 2,57 % —
LIC — — 5,26 % —

País Vasco
Sup. — 0,53 % — —
LIC — 100,00 % 5,26 % —

Sup.:Porcentaje de la superficie ocupada por el tipo de hábitat de interés comunitario en cada comunidad autónoma respecto a la superficie total de su 
área de distribución a nivel nacional, por región biogeográfica.

Datos del Atlas de los Hábitat de España, marzo de 2005, y de los formularios normalizados de datos de la red Natura 2000, enero de 2006.La información 
aportada tanto por el Atlas de los Hábitat de España como por la red Natura 2000 es muy detallada y completa. La distribución geográfica ofrecida en el 
presente apartado coincide con la conocida y aceptada para esta especie en trabajos previos y de referencia como la recogida en la Flora Ibérica y en 
diversos trabajos pioneros (ver bibliografía). Por otra parte, quizás apuntar únicamente que, si bien no aparece representado en ninguno de los mapas 
adjuntos, el boj balear también está presente en la isla balear de Cabrera.

Tabla 1.4

Distribución del tipo de hábitat 5110 en España por comunidades autónomas en cada región 
biogeográfica.



2. CARACTERI ZACIÓN ecológica

2.1. Regi ones naturales

Región Biogeográfica
Superficie  

(ha)
Porcentaje  

(%)
Región  
Natural

Superficie 
(ha)

Porcentaje 
(%)

ALPINA 10.538 14.07

ALP1 8,546 11.41

ALP3 1,010 1.35

ALP4 983 1.31

ATLÁNTICA 5.578 7.45

ATL1 13 0.02

ATL2 66 0.09

ATL3 181 0.24

ATL4 444 0.59

ATL5 122 0.16

ATL6 153 0.20

ATL7 4,563 6.09

ATL9 36 0.05

MEDITERRÁNEA 58.790 78.48

MED1 192 0.26

MED3 42 0.06

MED5 11,957 15.96

MED8 133 0.18

MED10 7,064 9.43

MED11 254 0.34

MED13 4,934 6.59

MED15 5,480 7.32

MED18 11,556 15.43

MED19 78 0.10

MED27 992 1.32

MED35 591 0.79

MED36 29 0.04

MED37 181 0.24

MED40 239 0.32

MED41 1 0.00

MED43 7 0.01

MED44 1,889 2.52

MED45 163 0.22

MED48 12,729 16.99

MED49 3 0.00

MED53 276 0.37

MED54 0 0.00

Tabla 2.1

Superficie y porcentaje de la superficie del tipo de hábitat de interés comunitario  
5110 por regiones naturales.
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Este mapa es coincidente con el del Atlas y Manual 
de los Hábitat de España, incluido en el apartado 
anterior (ver figura 1.2), por lo que son extensibles 
los mismos comentarios hechos en relación con él.

2.2. � Factores biofísicos  
de control

La distribución de las formaciones estables xeroter-
mófilas de Buxus sempervirens en pendientes rocosas 
vienen determinadas por una serie de factores abióti-
cos que componen el escenario natural y por una 
serie de factores bióticos que determinan las dinámi-
cas temporales y espaciales de su desarrollo. 

2.2.1 Recursos básicos (factores abióticos)

Los recursos básicos, entre los que son clave, la radia-
ción lumínica, la temperatura ambiental, la disponibi-
lidad de agua en el sustrato, el pH edáfico y la canti-
dad de nutrientes disponibles, determinan si las 
bojedas pueden o no desarrollarse en un determinado 
enclave. Las bojedas aparecen acantonadas en sustratos 
calcáreos de zonas montañosas, sobre roquedos y repi-
sas umbrosas, con suelos poco profundos u ocupando 
los linderos y claros de los bosques de los que el boj 
forma parte como arbusto acompañante (ver apartado 
2.3). En estos lugares clareados, las bojedas se desarro-
llan gracias a que el boj es un arbusto muy longevo y 
resistente, que puede persistir y formar extensos mato-
rrales aún con unas condiciones que no le son favora-
bles, con una alta irradiación lumínica y suelos media-
namente profundos, susceptibles de ser colonizados 
por especies arbóreas heliófilas y más competitivas.

ALP1ALP1ALP1ALP1ALP1ALP1ALP1ALP1ALP1
MED45MED45MED45MED45MED45MED45MED45MED45MED45MED5MED5MED5MED5MED5MED5MED5MED5MED5

ALP4ALP4ALP4ALP4ALP4ALP4ALP4ALP4ALP4

ALP2ALP2ALP2ALP2ALP2ALP2ALP2ALP2ALP2
ALP3ALP3ALP3ALP3ALP3ALP3ALP3ALP3ALP3

ATL3ATL3ATL3ATL3ATL3ATL3ATL3ATL3ATL3

ATL7ATL7ATL7ATL7ATL7ATL7ATL7ATL7ATL7

ATL5ATL5ATL5ATL5ATL5ATL5ATL5ATL5ATL5

ATL6ATL6ATL6ATL6ATL6ATL6ATL6ATL6ATL6 ATL9ATL9ATL9ATL9ATL9ATL9ATL9ATL9ATL9

MED44MED44MED44MED44MED44MED44MED44MED44MED44

MED1MED1MED1MED1MED1MED1MED1MED1MED1

MED10MED10MED10MED10MED10MED10MED10MED10MED10

MED13MED13MED13MED13MED13MED13MED13MED13MED13

MED11MED11MED11MED11MED11MED11MED11MED11MED11

MED2MED2MED2MED2MED2MED2MED2MED2MED2
MED25MED25MED25MED25MED25MED25MED25MED25MED25

MED48MED48MED48MED48MED48MED48MED48MED48MED48

MED6MED6MED6MED6MED6MED6MED6MED6MED6

MED9MED9MED9MED9MED9MED9MED9MED9MED9

MED8MED8MED8MED8MED8MED8MED8MED8MED8

MED53MED53MED53MED53MED53MED53MED53MED53MED53

MED16MED16MED16MED16MED16MED16MED16MED16MED16

MED39MED39MED39MED39MED39MED39MED39MED39MED39

MED7MED7MED7MED7MED7MED7MED7MED7MED7

MED27MED27MED27MED27MED27MED27MED27MED27MED27

MED26MED26MED26MED26MED26MED26MED26MED26MED26

MED29MED29MED29MED29MED29MED29MED29MED29MED29
MED17MED17MED17MED17MED17MED17MED17MED17MED17

MED20MED20MED20MED20MED20MED20MED20MED20MED20

MED46MED46MED46MED46MED46MED46MED46MED46MED46

MED24MED24MED24MED24MED24MED24MED24MED24MED24

MED3MED3MED3MED3MED3MED3MED3MED3MED3

MED52MED52MED52MED52MED52MED52MED52MED52MED52

MED28MED28MED28MED28MED28MED28MED28MED28MED28

MED41MED41MED41MED41MED41MED41MED41MED41MED41

MED32MED32MED32MED32MED32MED32MED32MED32MED32

MED35MED35MED35MED35MED35MED35MED35MED35MED35

MED30MED30MED30MED30MED30MED30MED30MED30MED30

MED50MED50MED50MED50MED50MED50MED50MED50MED50

MED47MED47MED47MED47MED47MED47MED47MED47MED47

MED38MED38MED38MED38MED38MED38MED38MED38MED38
MED31MED31MED31MED31MED31MED31MED31MED31MED31

MED34MED34MED34MED34MED34MED34MED34MED34MED34

MED54MED54MED54MED54MED54MED54MED54MED54MED54

MED36MED36MED36MED36MED36MED36MED36MED36MED36
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Figura 2.1

Mapa de distribución del tipo de Hábitat 5110 por regiones naturales.
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2.2.2 Factores bióticos 

Los factores abióticos configuran el escenario natu-
ral sobre el cual es posible que las bojedas se desa-
rrollen. Sin embargo, la mayor o menor extensión 
de estas y, desde una perspectiva dinámica, su desa-
rrollo en nuevos enclaves y su auge o declive tem-
poral depende, a su vez, de una serie de factores 
bióticos, de los que son clave el ciclo demográfico y 
las perturbaciones.   

■	� Ciclo demográfico 

El boj es una especie con graves problemas demográfi-
cos. Se trata de una especie monoica, capaz de producir 
un gran número de estructuras reproductivas (hasta 
30.000 inflorescencias por individuo). Cada inflores-
cencia posee una flor femenina rodeada de una a seis 
flores masculinas, y la polinización puede llevarse a 
cabo a través del viento o de insectos, en el propio in-
dividuo o entre individuos diferentes. Sin embargo 
existe un primer cuello de botella dado por una carac-
terística intrínseca: se trata de una especie muy variable 
en su fecundidad que alterna años de increíble produc-
ción con años de escasez en estructuras reproductivas. 
Si bien esta característica es normalmente asumida 
como una adaptación a climas variables como es el 
clima mediterráneo, puede ser contraproducente en 
ambientes de un gran régimen de perturbaciones. Es 
cierto, sin embargo, que la variable producción de es-
tructuras reproductivas es compensada por la existen-
cia de reproducción vegetativa, pudiendo crecer nuevos 
individuos a partir de ramas antiguas. Por otra parte, al 
poseer una dispersión de polen mediada, al menos en 
parte, por insectos, se trata de una especie muy sensible 
a cambios en la abundancia de sus dispersores natura-
les de polen. Una vez producidas las semillas, el boj se 
ve favorecido por dispersores (sobre todo algunas espe-
cies de hormigas) y, a su vez, posee toda una serie de 
depredadores naturales tanto pre-dispersivos como 
post-dispersivos que suponen un segundo cuello de 
botella. En cuanto a la germinación de las semillas que 
consiguen sobrevivir a la depredación, muchas de las 
plántulas o bien no emergen o bien mueren durante el 
primer año de su desarrollo. Hay que añadir, además, 
que por las características de los sustratos donde se es-
tablecen no existe un banco de semillas adecuado que 
funcione como tampón cuando la depredación o la 
mortalidad de plántulas son elevadas. Por todo ello, se 

puede decir que en la mayor parte de las bojedas de la 
península, la regeneración del boj es prácticamente 
nula, y los que forman parte de las mismas son indivi-
duos viejos con reproducción vegetativa pero sin posi-
bilidad de producir descendencia que sea capaz de 
desarrollarse en nuevos enclaves.

■	 Perturbaciones

Aunque incendios, heladas, sequías, corrimientos de 
tierra, ataques por plagas (microbios, hongos e insec-
tos) presión por herbivoría e invasiones por plantas o 
animales exóticos afectan a la estructura y función de 
las bojedas y a su permanencia en el tiempo y el es-
pacio, son las perturbaciones antrópicas las que más 
peso tienen a la hora de alterar este tipo de formacio-
nes. La acción humana afecta directamente a la pre-
sencia de los insectos polinizadores y dispersores de 
semillas, implica un aumento de la presión ganadera 
y resulta en la fragmentación o incluso en la elimina-
ción total del tipo del hábitat. Es por ello que las 
medidas de gestión y conservación de las bojedas pe-
ninsulares deben ir encaminadas a la protección inte-
gral de las formaciones completas.

El boj y, más concretamente, el boj balear está consi-
derado En peligro en la Península Ibérica mientras que 
en Mallorca se le considera en regresión. Se trata de 
dos especies relictas ibéricas de épocas de clima subtro-
pical en las que se desarrollaron de manera amplia. Sin 
embargo, en la actualidad, se han visto relegadas a en-
claves muy concretos donde más que desarrollarse de 
manera adecuada, sobreviven individuos adultos con 
reproducción vegetativa sin que exista una regenera-
ción y colonización de nuevos lugares por parte de 
individuos jóvenes. El problema de la regeneración 
con individuos jóvenes se agrava bajo el escenario ac-
tual de cambio global, en el que se predice un aumen-
to de la xericidad y de la temperatura media en toda la 
cuenca mediterránea. Estas condiciones bajo las que 
sobreviven bien individuos añosos ya establecidos son 
inapropiadas para la germinación y el establecimiento 
de nuevas plántulas, por lo que el escenario futuro 
hace predecir que no existirán nuevas bojedas en for-
mación sino que persistirán únicamente las actuales. 
Es por ello que, como se comenta en el apartado 2.2, 
los esfuerzos en conservación deben ir encaminados, 
sobre todo, hacia soluciones que recojan la protección 
integral del tipo del hábitat.
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2.3.  Subtipos

La existencia de diferentes subtipos de bojedas se 
debe a las condiciones ambientales actuales, a even-
tos históricos relacionados con el paleoclima y a la 
gestión forestal. Las formaciones de boj en la penín-
sula no forman grandes extensiones monoespecífi-
cas, sino que se expresan allí donde las característi-
cas climáticas actuales y pasadas lo han permitido, 
y donde la gestión forestal ha favorecido su desarro-
llo al eliminar otras especies de la que el boj suele 
formar parte como arbusto acompañante del soto-
bosque. Es por eso que las bojedas, aunque con en-
tidad propia, suelen ir acompañando bien como 
orla de bosque, bien como formaciones adyacentes 
a otro tipo de formaciones arbóreas. A continua-
ción se describe con detalle cada tipo de formación 
en que el boj está presente como especie dominan-
te, así como otras formaciones en que su presencia 
es menor e incluso algunas formaciones en las que 
la presencia es puntual o anecdótica.

I. � Bojedas asociadas a hayedos 
submediterráneos calcícolas

Este tipo de formación posee entidad propia cuan-
do aparecen claros en los hayedos submediterráneos 
calcícolas de los que el boj forma parte como com-
ponente importante del estrato arbustivo, y en en-
claves escarpados y desnudos con suelos poco desa-
rrollados donde las especies arbóreas circundantes 
no son capaces de establecerse. Ya que ambas situa-
ciones son comunes en las localidades donde este 
tipo de hayedos se desarrollan, las bojedas alcanzan 
aquí gran desarrollo. Algunas especies que acompa-
ñan al boj son Viburnum lantana, Phyllerea media, 
Ligustrum vulgare, Cytisus sessilifolius, Colutea arbo-
rescens, Crataegus monogyna, Rubus sp., Prunus spi-
nosa, Cornus sanguínea, Lonicera xylosteum, Hellebo-
rus foetidus, Melittis melissopylum, Amelanchier ovalis 
y Coronilla emerus.

II.  Boj asociado a bosques mixtos atlánticos

Al igual que ocurre en los hayedos submediterrá-
neos calcícolas, el boj forma parte del componente 
arbustivo en los claros de bosque o en escarpes ro-
cosos cercanos a formaciones de bosques mixtos 
atlánticos, si bien su presencia es puntual o, al me-

nos, poco significativa como para hablar de forma-
ciones propiamente dichas y, más bien, aparece 
como uno más de los arbustos acompañantes, espe-
cialmente en los bosques mixtos desarrollados en 
zonas de transición de la región Eurosiberiana a la 
Mediterránea. Únicamente en las repisas y en algu-
nos fondos de valle especialmente umbrosos de los 
cañones pirenaicos este arbusto posee significación 
suficiente como para que sea digno de considera-
ción, quizá no como especie dominante, sino como 
elemento florístico que contribuye a la originalidad 
de este tipo de lugares. En ellos, se mezclan e inclu-
so se invierten los clásicos pisos de vegetación y 
existen multitud de formaciones vegetales que no 
suelen presentarse en contacto, lo que aporta a estos 
lugares una riqueza extraordinaria en elementos flo-
rísticos de muy diverso carácter, entre los que se 
encuentra el boj. 

La cordillera pirenaica aparece jalonada de numero-
sas hoces labradas en las calizas cretácicas de sus 
sierras exteriores y es en ellas donde se alberga este 
tipo de formaciones. En concreto, el tramo medio 
del Cañón de Añisclo (Huesca), la Foz de Lumbier 
y Arbayún o el Nacedero del Urederra (Navarra) 
constituyen formaciones de gran interés y originali-
dad. Este aspecto es aún más patente en otros valles 
angostos del Pirineo Oriental y resulta especialmen-
te notable en la comarca de La Garrotxa (Beget, 
Sadernes, etc.). 

El boj aparece como arbusto de formaciones arbó-
reas compuestas por Tilia platyphyllos, Fraxinus ex-
celsior, Betula pendula, Fagus sylvatica, Sorbus aria, 
Sorbus aucuparia, Sorbus torminalis, Corylus avella-
na, Acer opalus, Acer monspesulanum, Humulus lu-
pulus, Cornilla emerus, Quercus humilis y otras espe-
cies como Amelanchier ovalis, Cytisus sessilifolius, 
Arbutus unedo, Viburnum lantana, Arctostaphyllos 
uva-ursi, Celtis australis e incluso Vitis vinifera, Jas-
minum fruticans, Phillyrea angustifolia, Aphyllantes 
monspeliensis, Rosmarinus officinalis, Juniperus 
phoenicea, Ruscus aculeatus, etc.

III.  Boj asociado a robledales pubescentes

El roble pubescente (Quercus humilis) es el árbol 
cuyo área expresa más fielmente la franja submedi-
terránea europea y, por lo tanto, de la Península 
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Ibérica, donde ocupa los ejes pirenaico y prepire-
naico, desde Girona hasta Huesca, haciéndose 
cada vez más raro hacia occidente. El boj se une 
fuertemente a esta especie cuando aparece sobre 
sustratos básicos, mostrando una dominancia tal 
que imprime monotonía al paisaje en las localida-
des más xéricas y continentales, así como en encla-
ves especialmente escarpados. En ocasiones, estas 
bojedas adquieren gran altura y densidad y se 
vuelven impenetrables. El boj va acompañado de 
otros arbustos como el guillomo, los majuelos 
(Crataegus monogyna y C. laevigata), el endrino 
(Prunus espinosa), la morrionera (Viburnum lanta-
na), Lonicera xylosteum, el aligustre (Ligustrum 
vulgare), el avellano (Corylus avellana), la coroneta 
(Coronilla emerus), el cornejo (Cornus sanguinea) y 
diversos rosales (Rosa pimpinellifolia, R. arvensis). 
También forman parte del cortejo acompañante 
especies herbáceas como Helleborus foetidus, Pri-
mula veris subsp. columnae, Hepatica nobilis, Fra-
garia vesca, Stachys officinalis, Euphorbia amygda-
loides, Galium vernum, Polygala calcarea, 
Pulmonaria longifolia, Hieracium mororum, Poten-
tilla montana, Ranunculus nemorosus, Arum macu-
latum, Epipactis helleborine, Brachypodium phoeni-
coides, B. sylvaticum, Poa nemoralis o Bromus 
erectus.

IV. � Formaciones de boj asociadas  
a abetales montanos calcícolas

El boj forma parte del estrato arbustivo de abetales 
donde el haya (Fagus sylvatica) ha desaparecido 
como especie co-dominante  por existir menor hu-
medad ambiental y mayor pobreza edáfica, entre los 
pisos montano y subalpino, y sólo en el pirineo 
oriental y en masas de pequeña extensión donde el 
abeto se desarrolla sobre sustrato calcáreo (Sierra del 
Cadí, Valle de Ribes, etc.). De nuevo, el boj forma 
parte del estrato arbustivo del bosque y pasa a ser la 
especie dominante en la orla de bosque, en lugares 
donde se lleva a cabo una explotación forestal del 
abeto y en aquellos enclaves escarpados e inaccesi-
bles donde las condiciones edáficas no permiten el 
desarrollo de la vegetación arbórea. En este tipo de 
formaciones la riqueza específica puede verse empo-
brecida debido a la elevada pluviosidad y al gran 
poder acidificante de la pinocha, lo que produce una 
descarbonatación del suelo en muchos lugares. 

Acompañando al boj puede encontrarse ocasional-
mente algún pie de haya (Fagus sylvatica), serbal de 
los cazadores (Sorbus aucuparia), mostajo (Sorbus 
aria), saúco (Sambucus racemosa) o sauce cabruno 
(Salix caprea), así como matas de arándano (Vacci-
nium myrtillus), groselleros (Ribes petraeum) y zarza-
moras (Rubus sp.) o herbáceas como el eléboro (He-
lleborus viridis) y la hepática (Anemone hepatica).

V.  Formaciones de boj asociadas a pinares 
xerófilos de pino negro

El boj forma parte del sotobosque de pinares de 
pino negro (Pinus uncinata) por todo el Pirineo y 
prepirineo, en las zonas de transición del piso sub-
alpino al montano de los macizos periféricos menos 
lluviosos con sustratos calcáreos. Aquí va acompa-
ñado de otras especies termófilas como Rhamnus 
alpinus, Amelanchier ovalis, Viburnum lantana o 
Globularia nudicaulis, y en zonas de más altitud 
pueden enriquecerse con herbáceas calcícolas como 
Festuca gautieri, Teucrium pyrenaicum, Polygala cal-
carea, Pulsatilla alpina, Hippocrepis comosa o Sesleria 
albicans, y comienza a perder importancia frente a 
la gayuba, el enebro (Juniperus communis) y Coto-
neaster integerrimus. 

VI. � Formaciones de boj asociadas  
a pinares de pino silvestre

El boj se asocia al pino silvestre en el piso montano 
de la vertiente meridional pirenaica, sobre todo en 
el sector central, de acusada continentalidad, donde 
la especie arbórea ejerce su dominio y constituye 
extensos bosques. Como en el resto de formaciones 
a las que el boj acompaña, va a depender de las 
condiciones ambientales y de la acción antrópica el 
que su abundancia sea tal que se pueda considerar 
como mero componente del sotobosque o bien 
como especie con entidad propia característica de 
una formación. 

VII. � Boj asociado a facies calcícolas  
de pinares mesófilos de pino silvestre

El boj acompaña a facies calcícolas de estos pinares 
que se desarrollan en zonas de condiciones ambien-
tales húmedas, compartiendo, de hecho, el mismo 
tramo altitudinal que abetales y hayedos. Estos pi-
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nares ocupan los valles más secos y las solanas, allá 
donde hayas y abetos no pueden desarrollarse y es 
en los claros de bosque y en las laderas más escarpa-
das donde el boj aparece como arbusto dominante. 
Buenas manifestaciones de este tipo de pinares se 
localizan en la Sierra del Cadí, El Pallars y Macizo 
de Aigües Tortes, en el pirineo oriental, y en todos 
los macizos altoaragoneses (Pirineo Central y parte 
Oriental del navarro, en el valle del Roncal). Tam-
bién se presenta en algunos enclaves de la vertiente 
norte, al abrigo de los vientos húmedos del Este, 
como en la Vall d´Aran, La Garrotxa y Capcir. Su 
importancia disminuye tanto en el extremo occi-
dental como en el oriental de la cadena pirenaica. 
El boj forma parte del sotobosque junto a otras es-
pecies arbustivas como Sorbus aria, Viburnum lan-
tana, Arctostaphylos uva-ursi, Juniperus communis, 
Lonicera xylosteum, Crataegus monogyna, Amelan-
chier ovalis, Rhamnus alpinus, Cytisus sessilifolius, 
entre otros y junto a especies herbáceas como piro-
láceas (Moneses uniflora, Pyrola chloranta, P.minor, 
Orthilia secunda), la saprofita Monotropa hypopitys o 
algunas orquidáceas como Epipactis atrorubens, así 
como otras herbáceas indicadoras de suelos calizos 
como Polygala calcarea, Hepática nobilis, Helleborus 
foetidus, Digitalis lutea, Poa nemoralis, Lathyrus ver-
nus, Trifolium montanum, Prunella grandiflora, 
Campanula persicifolia o Galium vernum.
 
VIII. � Boj asociado a pinares xerófilos  

de pino silvestre

Estas formaciones se localizan exclusivamente en las 
solanas y zonas venteadas, en los enclaves más secos 
del piso montano. Son exclusivos de la vertiente 
meridional, desde la Cerdanya hasta Aragón, y con-
tactan con los pinares subalpinos de pino negro. En 
la parte oriental del Pirineo, desde el Valle del Ésera 
hasta la Cerdanya y en algunas solanas de la Vall 
d´Aran, se localizan sobre sustratos ácidos y encla-
ves continentales. En este tipo de pinares, el boj 
aparece como arbusto componente del sotobosque 
o de etapas degradadas a causa de la quema para la 
obtención de pastos, junto otros elementos como el 
piorno (Cytisus purgans), el enebro común (Junipe-
rus communis) o la gayuba, y junto a un grupo re-
ducido de herbáceas acidófilas, de las que Des-
champsia flexulosa es el máximo representante. 

En el Pirineo Central, sobre calizas, en las exposiciones 
más secas y continentales del piso montano, en los cla-
ros de bosque de solanas y en crestas venteadas, el boj 
aparece como un elemento diferencial, importante y 
característico. Junto a él, se presenta el enebro común 
y, sobre todo, el erizón. El complejo arbustivo se com-
pleta con una serie de plantas leñosas típicas de sustra-
tos calizos y ambientes submediterráneos, como Vibur-
num lantana, Ligustrum vulgare, Coronilla emerus, 
Amelanchier ovalis, Cytisus sessilifolius o Arctostaphylos 
uva-ursi. El boj no llega a alcanzar nunca el desarrollo 
que adquiere en los bosques montanos húmedos sino 
que, por lo expuesto de estos enclaves, se mantiene con 
un tamaño más bien bajo y rastrero. Frecuentemente, 
otra mata espinosa y almohadillada aparece en las mis-
mas situaciones: Astragalus sempervirens. 

Así mismo, el estrato herbáceo se compone de plan-
tas de claras apetencias mediterráneas, calcícolas y 
xerófilas, adaptadas a estos medios secos y ventea-
dos como Saponaria ocymoides, S. caespitosa, distin-
tas especies del género Ononis, Lavandula angustifo-
lia subsp. Pyrenaica, Helleborus foetidus, 
Helianthemum nummularium, H. oleandicum, Are-
naria capitata, Thymus serpyllum, Festuca gautieri, 
Sideritis hyssopifolia, Ranunculus gramineus, Teu-
crium pyrenaicum, Coronilla minima, Anthyllis mon-
tana, Primula veris, etc.

IX. � Boj asociado a pinares submediterráneos 
de pino silvestre

Fuera de las situaciones claramente montanas, en co-
tas más bajas y fundamentalmente en sustratos cali-
zos, margosos o con esquistos, se extienden pinares 
de pino silvestre a modo de franja entre los quejigares 
y los pinares montanos típicos, desde Cataluña hasta 
Navarra, mezclándose con quejigos (Quercus faginea, 
Quercus humilis) y pinos (Pinus nigra). Aparece de 
manera monoespecífica en los lugares con peor suelo 
y en lugares favorecidos por el hombre a través de 
talas, roturaciones, incendios, pastoreo, etc. En cres-
tones y laderas pedregosas, el árbol va perdiendo pro-
tagonismo a favor del cortejo arbustivo y herbáceo 
acompañante, del que el boj forma parte junto a 
otras especies como Hepatica nobilis, Primula veris, 
Helleborus foetidus, Digitalis lutea, Coronilla emerus o 
Cytisus sessilifolius. 
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X. � Boj asociado a quejigares

Se hace complejo en este punto hablar de formacio-
nes de boj asociadas a quejigares, pues este árbol 
aparece en todas las regiones de la Península con 
mayor o menor importancia. Por otra parte, los 
quejigos pueden convivir con otros Quercus y con-
tactar con diversas formaciones como pinares, pin-
sapares, sabinares, fresnedas, etc. Por esta razón, 
sería muy exhaustivo, por extenso, hablar de cada 
ejemplo concreto de quejigar en que las formacio-
nes de boj que le acompañan son dignas de men-
ción y es más cómodo apuntar que el boj se consi-
dera como uno de los arbustos más usuales a la hora 
de conformar el estrato arbustivo junto al majuelo 
(Crataegus monogyna), el guillomo, el endrino (Pru-
nus spinosa), el aligustre, el agracejo (Berberis vulga-
ris) y algunos espinos (Prunus mahaleb, Rhamnus 
saxatilis, Rhamnus infectoria).

XI. � Boj asociado a alsinares litorales

El boj se asocia como componente del estrato arbus-
tivo de las formaciones de alsinas (Quercus ilex subsp. 
ilex) que se asientan tanto sobre sustratos ácidos 
como calizos, bajo un clima Mediterráneo marítimo, 
subhúmedo y cálido, común en la mitad septentrio-
nal de Cataluña. Más al sur, sólo adquiere importan-
cia local en determinados enclaves como Vandellós o 
las montañas de Prades. Distintas especies de queji-
gos (Quercus humilis, Quercus x cerrioides, Quercus 
canariensis, Quercus faginea) junto a otras especies 
arbóreas como Acer opalus, A. monspessulanum, Pinus 
sylvestris o P. nigra conforman el estrato arbóreo del 
que el boj forma parte como arbusto acompañante y 
toma importancia en los lugares más escarpados o en 
la orla de bosque. Otras especies herbáceas acompa-
ñan a este tipo de formaciones son la fresa (Fragaria 
vesca), Brachypodium sylvaticum o Euphorbia amygda-
loides.

XII. � Boj asociado a encinares sobre sustratos 
básicos

Asociado a los encinares desarrollados sobre sustra-
tos básicos (calizas o margas yesosas) aparece el boj 
como especie muy característica allá donde el estra-
to arbóreo desaparece, cobrando especial importan-

cia hacia el este, a través del suroeste de Navarra y 
especialmente en el prepirineo. 

XIII. � Boj balear (Buxus balerarica)  
asociado a pinares carrascos  
de zonas basales semiáridas

En la vertiente costera de algunas montañas del sur de 
Andalucía que presentan condiciones climáticas semiá-
ridas, como en las sierras de Tejeda y Almijara, los pina-
res de pino carrasco (Pinus halepensis) ocupan grandes 
extensiones, desde el nivel del mar hasta los 700 m de 
altitud. Se localizan en sustratos calcáreos y dolomíticos 
en laderas generalmente abruptas, y el pinar no llega a 
alcanzar nunca una estructura de bosque cerrado, do-
minando así el sotobosque con abundante estrato ar-
bustivo. Éste está integrado por elementos muy termó-
filos que caracterizan este tipo de formaciones, 
encabezadas por el Buxus balearica (vicariante termófila 
de B. sempervirens), la coscoja y el lentisco, junto con 
otras especies como el palmito, la bufalaga marina (Thy-
melaea hirsuta), la alhucemilla (Lavandula multifida), la 
albaida (Anthyllis cytisoides), la olivereta (Cneorum tricoc-
con) y el arto (Maytenus senegalensis).

XIV. � Boj balear (Buxus baelarica) asociado  
a pinares de pino carrasco en zonas 
semiáridas de las Islas Baleares

El boj balear aparece como parte del cortejo florís-
tico de los pinares de pino carrasco que se distribu-
yen en la zona costera de las Islas Baleares, especial-
mente en la Bahía de Alcudia, en Mallorca y en 
Formentera. Sin embargo, es en los ambientes más 
rocosos y escarpados, de suelo más pobre en la Sie-
rra de Tramuntana, entre los 40 y los 900 m de al-
titud, donde el boj balear se puede considerar como 
representante de la formación. Acompañándole es-
tán presentes Chamaerops humilis, Pistacia lentiscus, 
Ampelodesmos mauritanica, Euphorbia dendroides, 
Erica multiflora, Smilax aspera, Lavandula dentata y 
Asparagus stipularis.

XV. � Boj asociado a pinares submediterráneos 
de pino salgareño

Este es el subtipo de formaciones de boj más im-
portante en cuanto a extensión, ya que acompaña 
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a las formaciones submediterráneas de pino salga-
reño (Pinus nigra subsp. salzmanii). Las principales 
localidades de este tipo de formaciones son los va-
lles continentales del Pirineo Oriental y Central 
(del Río Cinca en Aragón, del Noguera Pallaresa y 
del Alto Urgell, en Cataluña), las hoces, cañones y 
valles kársticos del Sistema Ibérico (Serranía de 
Cuenca y Alto Tajo, puertos de Beceite, el Maes-
trazgo, sierras de Gúdar y Javalambre) y de las sie-
rras de Segura y Cazorla.  El estrato arbustivo co-
bra especial importancia en estos pinares y se 
convierte en dominante en laderas escarpadas y re-
pisas de hoces y cañones. Dicho estrato arbustivo 
está compuesto por boj así como por el guillomo 
(Amelanchier ovalis), el cerezo de Santa Lucía (Pru-
nus mahaleb), el ácere (Acer monspessulanum), mos-
tajos y serbales (Sorbus aria, Sorbus domestica y 
Sorbus torminalis), el arto (Rhamnus saxatilis), el 
enebro común (Juniperus communis), el rosal espi-
nosísimo (Rosa pimpinellifolia), el acebo (Ilex aqui-
folium), el aligustre, la morrionera (Viburnum lan-
tana), diferentes madreselvas (Lonicera etrusca, L. 
periclymenum y L. xylosteum), el agracejo, el corne-
jo (Cornus sanguinea), Clematis recta, Cytisus sessi-
lifolius en los Pirineos, y Genista patens en los puer-
tos de Beceite y en el Maestrazgo. Además, estas 
formaciones llevan asociadas especies herbáceas de 
las que sobresalen Hepatica nobilis, Lathyrus filifor-
mis, Paeonia officinalis subsp. humilis, Tanacetum 
corymbosum, Primula veris subsp. columnae, Gera-
nium sanguineum, Helleborus foetidus, Bupleurum 
rigidum, Geum sylvaticum, Thalictrum tuberosum, 
Vicia onobrychioides, Filipendula vulgaris, Viola 
alba subsp. dehnhardtii, Carex humilis, Leucanthe-
num vulgare, Fragaria vesca, y las gramíneas cespi-
tosas Avenula pratensis, Brachypodium sylvaticum y 
Brachypodium phoenicoides, Arrhenatherum elatius 
y Bromus erectus. Además es frecuente gran núme-
ro de orquídeas como Cephalanthera rubra, C. da-
masonium y C. longifolia, Limodorum abortivum, 
Orchis morio, Anacamptis pyramidalis o Epipactis 
atrorubens.   

Enclaves puntuales o anecdóticos

■	�� Boj asociado a coscojares
  �  Si bien los coscojares aparecen en zonas interiores de 

ambiente mesomediterráneo (Aragón, depresión del 
Tajo, Duero oriental, relieves periféricos de la Meseta, 
sierras béticas, etc.) o en zonas periféricas no conti-
nentales (región levantina y costas meridionales ibé-
ricas), el boj aparece como arbusto dominante en 
otro tipo de situaciones, algo marginales, como es el 
caso de los coscojares situados en la provincia de Ála-
va. El boj aparece allí como componente del estrato 
arbustivo acompañante, junto a otras especies como 
Rhamnus alaternus, Dorycnium pentaphyllum, Osyris 
alba, Rubia peregrina, Erica vagans, Spiraea hypericifo-
lia subsp. obovata, Arctostaphyllos uva-ursi, Genista 
hispanica subsp. occidentalis, Brachypodium pinna-
tum, Thymelaea ruizii, etc.

■	�� Boj asociado a abedulares
  �  En la vertiente meridional del Pirineo existen al-

gunas zonas en que los abedulares adquieren espe-
cial importancia (entre el Segre y la Noguera Ri-
bagorzana), alcanzando desde los márgenes de las 
riberas hasta los confines altitudinales de la vege-
tación forestal. Es en las zonas más altas de estas 
cuencas donde aparecen ocasionalmente forma-
ciones de boj, debido a la alta continentalidad y 
mediterraneidad, junto a otras especies arbustivas 
como Genista scorpius y Cytisus purgans.

■	�� Boj asociado a tejedas
  �  En la Tejeda de Misaclós, en el Valle de Carreres 

(Montagut, Girona), a unos 300m de altitud y 
ocupando casi una hectárea en una umbría neta, 
aparecen numerosos tejos formando una cubierta 
monoespecífica que, en las zonas más descarnadas, 
se mezcla con otras especies arbustivas. El boj está 
presente junto con otras especies como Arbutus 
unedo, Sorbus torminalis, Corylus avellana, Cratae-
gus monogyna, Cornus sanguinea, Smilax aspera, 
Clematis vitalva, Phillyrea latifolia, Ligustrum vul-
gare, Viburnum lantana, etc.
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Caracterización ecológica

Taxón Anexos Directiva Afinidad 
hábitat*

Afinidad* 
subtipo Comentarios

plantas

Ruscus aculeatus V — — —

Mamíferos

Rhinolopus ferrumequinum
II
IV

— — —

Rhinolopus hipposideros
II
IV

— — —

Rhinolopus euryale
II
IV

— — —

Rhinolopus mehelyi
II
IV

— — —

Myotis bechsteinii
II
IV

— — —

Myotus emarginatus Annexo 
II
IV

— -— —

Capra pyrenaica V — — —

Tabla 2.2

Taxones incluidos en los anexos II, IV y V de la Directiva de Hábitats (92/43/CEE) y en el anexo I de la Directiva 
de Aves (79/409/CEE) que se encuentran común o localmente presentes en el tipo de hábitat 5110.

En el anexo 1 de la presente ficha se incluye un 
listado adicional de las especies incluidas en los 
anexos II, IV y V de la Directiva de Hábitats 
(92/43/CEE) y en el anexo I de la Directiva de Aves 
(79/409/CEE) aportado por la Sociedad Española 
para la Conservación y Estudio de los Mamíferos 
(SECEM), la Sociedad Española de Biología de la 
Conservación de Plantas (SEBCP), la Asociación 
Herpetológica Española(AHE) y la Sociedad Espa-
ñola de Ornitología (SEO/BirdLife).

2.5  Exigencias ecológicas

El boj es un arbusto muy resistente en cuanto a las 
condiciones lumínicas. Por una parte se desarrolla sin 
problemas bajo las condiciones umbrosas propias del 
sotobosque y de los enclaves rocosos resguardados con 
valores de radiación fotosintéticamente activa (PAR) 
menores de 500 µmol/m2-día. Por otra, aguanta muy 
bien las condiciones de alta irradiación lumínica de 
más de 1000 µmol/m2-día que se alcanzan en los cla-

2.4 � Especies de los  
anexos II, IV y V

En la tabla 2.2 se citan especies incluidas en los 
anexos II, IV y V de la Directiva de Hábitats (92/43/
CEE) y en el anexo I de la Directiva de Aves (79/409/ 

CEE) que, según la información disponible, se en-
cuentran común o localmente presentes en el tipo de 
hábitat de interés comunitario 5110.
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ros de bosque o en los desnudos enclaves rocosos. De 
hecho, las bojedas con entidad propia tienen su origen 
en una tala previa del estrato arbóreo donde el boj se 
desarrollaba como arbusto acompañante, o resisten en 
aquellos lugares especialmente resguardados y descar-
nados de farallones rocosos. En cuanto a la tempera-
tura ambiental, si bien el boj es un arbusto típica-
mente termófilo también es capaz de soportar grandes 
oscilaciones térmicas. Esta característica se refleja en la 
distribución de las bojedas, ausentes por encima del 
piso montano inferior en los enclaves eurosiberianos y 
por encima del mesomediterráneo inferior en la región 
Mediterránea, pero presentes en enclaves de gran du-
reza ambiental, acompañando a taxones típicos de al-
titudes superiores y tolerantes de bajas temperaturas 
como el pino negro, el abeto o el pino silvestre. En 
cuanto a las condiciones hídricas, el boj es muy tole-
rante a la sequía, desarrollándose sobre todo en encla-
ves edafoxéricos o semiáridos típicamente mediterrá-
neos o submediterráneos. No obstante, puede estar 
presente en lugares con precipitaciones más abundan-
tes o regulares si bien en estos casos siempre se desarro-
lla sobre suelos descarnados y rocosos que inducen 

largos períodos de estrés hídrico a pesar de la disponi-
bilidad hídrica. Por otra parte, el pH edáfico es deter-
minante para la presencia del boj, apareciendo casi 
exclusivamente sobre sustratos básicos (calizos), lo que 
explica su ausencia en la práctica totalidad de la mitad 
occidental de la Península. Por último, se asocia siem-
pre a suelos muy poco maduros, descarnados y de ho-
rizontes pobres con escasa materia orgánica edáfica 
disponible. 

El boj es un arbusto muy resistente en cuanto a las 
condiciones hídricas, lumínicas y de temperatura que 
soporta, si bien los enclaves que ocupa en la actuali-
dad no son su óptimo ecológico. Taxón relicto de 
épocas subtropicales, por su gran longevidad y bajos 
requerimientos ecológicos, este arbusto desarrolla for-
maciones dignas de mención en los lugares donde sus 
competidores directos (haya, pino negro, silvestre o 
carrasco, diversos robles, etc.) han sido eliminados 
(talas, aclareos, cambios de uso, etc.) o bien en aque-
llos enclaves calcícolas de condiciones hídricas, térmi-
cas y edáficas estresantes donde ninguno de ellos pre-
senta una ventaja competitiva.  



3. �E VALUACIÓN DEL ESTADO  
DE CONSERVACIÓN

Región biogeográfica ALP

Área de distribución 

Superficie en km2 111,18

Fecha de determinación

Calidad de los datos: 3, buena; 2, mediana; 1, pobre 3

Tendencia: 0, estable; + xx %; - xx % —

Período evaluado

Razones que explican la tendencia indicada 3,4

Superficie abarcada dentro  
del área de distribución 

Superficie en km2 105,38

Fecha de determinación

Método utilizado: 2

Calidad de los datos: 3, buena; 2, mediana; 1, pobre 3

Tendencia —

Período evaluado

Razones que explican la tendencia indicada 3,4

Principales presiones

Amenazas

- �Sobrepastoreo 
(especialmente caprino)

- �Acción antrópica 
directa (cambios en el 
uso del suelo)

Información complementaria
Área de distribución de referencia favorable en km2 66,23

Superficie de referencia favorable en km2 66,23

3.1. �Determinación y  
seguimiento de la  
superficie ocupada

Tabla 3.1

Datos correspondientes a las superficies de distribución y ocupación del tipo de hábitat 5110.

Sigue
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Región biogeográfica ATL

Área de distribución 

Superficie en km2 55,66

Fecha de determinación

Calidad de los datos 1

Tendencia 0

Período evaluado

Razones que explican la tendencia indicada 3,4

Superficie abarcada dentro  
del área de distribución 

Superficie en km2 55,78

Fecha de determinación

Método utilizado: 2

Calidad de los datos 1

Tendencia 0

Período evaluado

Razones que explican la tendencia indicada

Principales presiones

Amenazas

- �Sobrepastoreo 
(especialmente caprino)

- �Acción antrópica directa 
(cambios en el uso  
del suelo)

Información complementaria
Área de distribución de referencia favorable en km2 14,00

Superficie de referencia favorable en km2 14,00

Región biogeográfica MED

Área de distribución 

Superficie en km2 807,90

Fecha de determinación

Calidad de los datos 3

Tendencia +

Período evaluado

Razones que explican la tendencia indicada 2,3,4

Superficie abarcada dentro  
del área de distribución 

Superficie en km2 587,90

Fecha de determinación

Método utilizado: 2

Calidad de los datos 3

Tendencia +

Período evaluado

Razones que explican la tendencia indicada 2,3,4,5

Principales presiones

Amenazas

- �Sobrepastoreo 
(especialmente caprino)

- �Acción antrópica 
directa (cambios en el 
uso del suelo)

Información complementaria
Área de distribución de referencia favorable en km2 503,96

Superficie de referencia favorable en km2 503,96

Continuación Tabla 3.1
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evaluación del estado de conservación

Valoración Valoración Valoración
Región biogeográfica alpina Región biogeográfica atlántica Región biogeográfica mediterránea

Área de distribución U2 Área de distribución XX Área de distribución FV

Superficie ocupada dentro 

del área de distribución
U2

Superficie ocupada dentro 

del área de distribución
XX

Superficie ocupada dentro 

del área de distribución
FV

Favorable (FV); Inadecuada (U1); Mala (U2); Desconocida (XX).

Tabla 3.2

Valoración de las superficies de distribución y ocupación del tipo de hábitat 5110 en las regiones biogeográficas 
Alpina, Atlántica y Mediterránea.

3.2. � Identificación y 
evaluación de las especies 
típicas

■	��� Especies vegetales 
Las bojedas albergan un importante número de 
especies tanto vegetales como animales. En cuanto 
a las primeras, si bien existe un contingente de es-
pecies comunes, gran número de ellas difiere según 
el subtipo de bojeda que se considere. A continua-
ción, se presentan en una serie de tablas la identi-
dad de las especies vegetales que se consideran típi-
cas de cada tipo particular de bojeda. La evaluación 
de las mismas pasa por la elaboración de censos en 
la formación concreta en estudio a lo largo de tran-
sectos que recojan adecuadamente la heterogenei-
dad del tipo de hábitat. Los resultados obtenidos se 
interpretarán como sigue:

  > ���80 % �de las especies típicas presentes:  
Excelente representación.

50-80 % �de las especies típicas presentes: Adecua-
da representación.

 25-50 % �de las especies típicas presentes:  
Escasa representación.

  < 25 % �de las especies típicas presentes:  
Insuficiente representación.

En el caso que se consideren menos de cuatro especies 
típicas, habrá de entenderse que la evaluación sólo po-
drá variar entre los dos extremos, en función de la 
presencia o ausencia de las especies implicadas.

Plantas región alpina Subtipo
Helleborus viridis 2.3.4

Anemone hepatica 2.3.4

Teucrium pyurenaicum 2.3.5

Polygala calcarea 2.3.5

Pulsatilla alpina 2.3.5

Plantas región atlántica Subtipo
Colutea arborescens 2.3.1

Cornus sanguinea 2.3.1

Lonicera xylosteum 2.3.1

Helleborus foetidus 2.3.1

Jasminum fruticans 2.3.3

Ruscus aculeatus 2.3.3

Primula veris subsp. Columnae 2.3.3

Polygala calcarea 2.3.3

Orthilia secunda 2.3.6.1

Trifolium montanum 2.3.6.1

Prunella grandiflora 2.3.6.1

Campanula persicifolia 2.3.6.1

Lavandula angustifolia subsp. Pirenaica 2.3.6.2

Arenaria capitata 2.3.6.2

Festuca gautieri 2.3.6.2

Anthyllis montana 2.3.6.2

Brachypodium sylvaticum 2.3.8

Euphorbia amigdaloides 2.3.8

Plantas región mediterránea Subtipo
Prunus mahaleb 2.3.7

Rhamnus saxatilis 2.3.7

Rhamnus infectoria 2.3.7

Anthyllis cytisoides 2.3.10

Cneorum tricoccon 2.3.10

Maytenus senegalensis 2.3.10

Ampelodesmos mauritanica 2.3.11

Euphorbia dendroides 2.3.11

Erica multiflora 2.3.11

Smilax aspera 2.3.11

Primula veris subsp. Columnae 2.3.12

Viola alba subsp. Dehnhardtii 2.3.12

Orchis morio 2.3.12

Anacamptis pyramidalis 2.3.12

Tabla 3.3

Identificación y evaluación de las 
especies de plantas que, según la 

información disponible, pueden 
considerarse como típicas del tipo de 

hábitat de interés comunitario 5110.



26 matorrales esclerófilos / 5110 Formaciones estables xerotermófilas de Buxus sempervirens en pendientes rocosas

■	 Especies animales
En el caso de la fauna no se dispone de informa-
ción para cada tipo de hábitat particular, si bien 
se puede asumir que, en general y dada la ubi-
cuidad de las especies animales, la mayor parte 
de las mismas están asociadas a la fisiografía ru-
pícola de los lugares donde habita el boj (canti-
les calcícolas y desgarrados) y a las formaciones 
arboladas adyacentes más que a las propias con-
diciones ecológicas que se crean en las propias 
bojedas. Así, únicamente se consideran como 
especies típicas propiamente dichas aquellas que 
se desarrollan en bojedas de boj balear junto a 
cantiles.

3.3. � Evaluación de la  
estructura y función

3.3.1. Factores, variables y/o índices

Factor 1: Recursos básicos

1. Radiación lumínica incidente
a)	� Tipo: estructural.
b)	� Aplicabilidad: obligatoria.
c) � Propuesta de métrica: determinación de la canti-

dad  y la calidad  de la luz incidente (radiación 
PAR y relación entre radiación cercana al Rojo/
Rojo lejano, respectivamente) a tres alturas de la 
masa: en la zona de máxima altura de la misma, en 
una zona intermedia, dentro de la propia masa y 
junto al suelo.

d) � Procedimiento de medición: establecimiento de 
un muestreo regular en el caso de que la mancha 
de vegetación sea homogénea y estratificado en 
caso contrario. Se establecerán seis puntos de 
muestreo por cada 100 m2 dentro del espacio a 
medir del lugar de interés. Tanto la calidad como 
la cantidad de la luz se medirán con un medidor 
de radiación de mano, al mediodía solar. En el 
caso de un seguimiento a largo plazo, este mues-
treo ha de repetirse al menos de manera mensual, 
siempre en un día claro y despejado. Por otra par-
te, de cara a un mejor registro, sería conveniente 
la instalación de una estación meteorológica en la 
zona de estudio que incluyera, entre otros medi-
dores que se comentarán a continuación, un me-
didor de radiación PAR incidente. 

e)	� Estado de conservación: 
	 • � Favorable: mantenimiento de la proporción 

entre radiación máxima y mínima
	 • � Desfavorable-inadecuado: tendencia a la ho-

mogenización del ambiente lumínico (valores 
de la relación entre radiación máxima y míni-
ma tendentes a 1).

	 • � Desfavorable-malo: tendencia hacia valores 
máximos o mínimos de ambiente lumínico: 
simplificación del ambiente lumínico.

2. Temperatura ambiente
a)	� Tipo: estructural.
b)	� Aplicabilidad: obligatoria.
c) � Propuesta de métrica: determinación de la tempera-

tura ambiental de la zona de estudio. Por una parte, 
se obtendrán los valores de temperatura a partir de 
las series temporales que la Agencia Estatal de Me-

Invertebrados
Leuctra balearica 

Allognatus graellsicanus 

Xerocrassa claudinae 

Anfibios y reptiles
Alytes muletensis 

Hemidactylus turcicus 

Podarcis lilfordi 

Aves
Falco eleonorae

Tabla 3.4

Identificación y evaluación de las especies 
animales que, según la información disponible, 
pueden considerarse como típicas del tipo de 
hábitat de interés comunitario 5110.

En el anexo 1 de la presente ficha se incluye un 
listado adicional de las especies típicas aportado por 
la Sociedad Española de Biología de la Conserva-
ción de Plantas (SEBCP) y  la Sociedad Española 
para la Conservación y Estudio de los Mamíferos 
(SECEM).
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evaluación del estado de conservación

teorología proporciona para la localidad o localida-
des más cercanas a la zona de estudio del lugar de 
interés. Por otra parte, se obtendrán valores in situ 
de temperatura ambiente a tres niveles: al aire libre, 
por encima de la influencia de la masa en estudio, 
en una zona intermedia de la masa y junto al suelo, 
dentro de la masa. 

d) � Procedimiento de medición: establecimiento de 
un muestreo regular en el caso de que la mancha 
de vegetación sea homogénea y estratificado en 
caso contrario. Se establecerán seis puntos de 
muestreo por cada 100 m2 dentro del espacio a 
medir del lugar de interés. En el caso de un segui-
miento a largo plazo, este muestreo ha de repetirse, 
al menos de manera mensual, siempre al mediodía 
solar. Puede realizarse a través de un medidor (ter-
mómetro) de mano, si bien es recomendable la 
inclusión de un sensor de temperatura en la esta-
ción meteorológica antes comentada. 

e) � A falta de estudios que ayuden a definir las cate-
gorías con mayor precisión:

	 • � Favorable: temperaturas mínimas estables o en 
moderado ascenso.

	 • � Desfavorable-inadecuado: tendencia al des-
censo de las temperaturas mínimas y aumento 
de las máximas.

	 • � Desfavorable-malo: marcado descenso de las 
temperaturas mínimas y ascenso de las máxi-
mas, incremento de la estacionalidad.

3. Precipitación  
a)	� Tipo: estructural.
b)	� Aplicabilidad: obligatoria.
c)  �Propuesta de métrica: los valores medios y las se-

ries temporales anteriores se obtendrán para las 
localidades más próximas a la zona de estudio a 
través de la Agencia Estatal de Meteorología. 
Para los valores concretos de la zona de estudio 
dentro del lugar de interés se obtendrán los valo-
res de precipitación al menos con una periodici-
dad mensual. 

d)  �Procedimiento de medición: se hace necesaria la 
instalación de, al menos un pluviómetro en la 
zona en estudio, que sea visitado con periodici-
dad mensual, si bien, de nuevo, puede ser insta-
lado en la estación meteorológica, lo que lleva 
asociado la ventaja de un registro mucho más 
preciso de los eventos lluviosos de cada mes a lo 
largo de todo el año.

e) � A falta de estudios que ayuden a definir las cate-
gorías con mayor precisión:

	 • � Favorable: precipitación estable o en modera-
do ascenso.

	 • � Desfavorable-inadecuado: tendencia al des-
censo de la precipitación.

	 • � Desfavorable-malo: marcado descenso de la 
precipitación, especialmente en primavera-ve-
rano; incremento de la estacionalidad.

4. pH edáfico
a)	� Tipo: estructural.
b)	� Aplicabilidad: obligatoria.
c) � Propuesta de métrica: determinación del pH edá-

fico. Se obtendrán los valores de pH del suelo 
mineral, sin estar contaminado por la materia 
orgánica acumulada sobre el suelo. 

d) � Procedimiento de medición: se establecerá un 
muestreo regular si la zona de estudio es homo-
génea o estratificado si no lo es, y se dispondrán 
seis puntos de muestreo por cada 100m2 de su-
perficie estudiada. En cada punto de muestreo, 
se limpiará una pequeña zona de hojarasca y 
materia orgánica en descomposición, hasta dejar 
el suelo desnudo. Se tomará un volumen idénti-
co del mismo en cada punto (50 cm3 son sufi-
cientes) y se medirá el pH en solución acuosa en 
laboratorio con un medidor de pH. La frecuen-
cia, si bien no es necesario que sea mensual, es 
aconsejable y, en todo caso, hay que tomar me-
didas de pH al menos, una vez en cada estación 
climática (cuatro veces al año). 

e)	� Estado de conservación: 
	 • � Favorable: pH neutro - básico (7-8)
	 • � Desfavorable-inadecuado: pH ácido (6-7)
	 • � Desfavorable-malo: pH muy básico o muy 

ácido (>8 o <6).

Factor 2: Demografía

5. Producción de semillas y/o frutos
a)	� Tipo: �funcional.
b)	� Aplicabilidad: obligatoria.
c) � Propuesta de métrica: se obtendrá el número de 

semillas y/o frutos producidos por pie de planta 
en cada una de las especies susceptibles de ser 
tenidas en cuenta.

d) � Procedimiento de medición: se establecerá un 
muestreo regular si la zona de estudio es homo-
génea o estratificado si no lo es, y se dispondrán 
trampas de semillas a tres distancias (0, 1 y 2 
metros) del parental en al menos tres individuos 
por cada 100 m2 de muestreo. Cada trampa 
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consistirá en un cajetín de volumen adecuado 
con rejilla capaz de dejar pasar las semillas pero 
evitar la entrada de depredadores, de manera 
que las semillas dispersadas, sea cual sea el me-
dio, caigan en ella.

e)	� Estado de conservación: 
	 • � Favorable: > de 1000 semillas producidas en 

total.
	 • � Desfavorable-inadecuado: entre 100 y 1000 

semillas producidas en total.
	 • � Desfavorable-malo: < 100 semillas en total.

6. Capacidad de establecimiento.
a)	� Tipo: �funcional.
b)	� Aplicabilidad: obligatoria.
c) � Propuesta de métrica: estimas de la capacidad es-

tablecimiento y persistencia a través de la toma de 
medidas del número de plántulas por cuadrícula 
de muestreo.

d) � Procedimiento de medición: se establecerá un 
muestreo regular si la zona de estudio es homo-
génea o estratificado si no lo es, y se dispondrán 
seis parcelas de muestreo de 1m2  por cada 
100m2 de superficie estudiada. En cada parcela, 
se realizará un censo del número de plántulas 
germinadas y se realizará un seguimiento con 
una periodicidad al menos mensual de su tasa de 
mortalidad. 

e)	� Estado de conservación: 
	 • � Favorable: existencia de plántulas y porcentaje 

de supervivencia superior al 75%.
	 • � Desfavorable-inadecuado: existencia de 

plántulas y porcentaje de supervivencia entre 
30-75%.

	 • � Desfavorable-malo: no existencia de plántulas 
o porcentaje de supervivencia < 30%.

7. �Presencia de insectos polinizadores  
y dispersores

a)	� Tipo: �funcional.
b)	� Aplicabilidad: obligatoria.
c) � Propuesta de métrica: se censará el número de es-

pecies de insectos polinizadores y dispersores y la 
frecuencia de visitas.

d) � Procedimiento de medición: se establecerá un 
muestreo regular si la zona de estudio es homogé-
nea, o estratificado si no lo es, y se llevarán a cabo 
observaciones directas en al menos tres individuos 

por cada 100 m2 de muestreo, en el mediodía solar, 
de la actividad de insectos polinizadores y disperso-
res. Se anotará la identidad de la especie y el tiempo 
invertido en la visita.

e)	� Estado de conservación: 
	 • � Favorable: avistamiento y registro de visita de 

las especies polinizadoras y/o dispersoras.
	 • � Desfavorable-inadecuado: avistamiento pero 

no registro de visita de las especies polinizado-
ras y/o dispersoras.

	 • � Desfavorable-malo: ausencia de las especies 
polinizadoras y/o dispersoras.

Factor 3: Perturbaciones

8. �Biodiversidad, abundancia relativa y 
diversidad biológica (indicador indirecto  
de perturbaciones)

a)	� Tipo: �funcional.
b)	� Aplicabilidad: obligatoria.
c) � Propuesta de métrica: se medirá la riqueza especí-

fica (biodiversidad), la abundancia relativa de 
cada especie censada y la diversidad biológica de 
la zona de estudio.    

d) � Procedimiento de medición: se establecerá un 
muestreo regular si la zona de estudio es homogé-
nea, o estratificado si no lo es, y se dispondrán seis 
parcelas de muestreo de 1m2  por cada 100m2 de 
superficie estudiada. En cada parcela, se censará el 
número de especies vegetales, obteniendo así el va-
lor de riqueza específica. Cada parcela se dividirá 
en cien cuadrados de 10 cm2 y en cada uno de 
ellos, se medirá la presencia/ausencia de cada espe-
cie, para obtener así los valores de abundancia rela-
tiva de cada una de ellas. Con ambos datos y, si-
guiendo la fórmula de Shannon-Weaver se 
calculará la diversidad biológica.

e)	� Estado de conservación: 
	 • � Favorable: valores de diversidad entre 5-7 bits.
	 • � Desfavorable-inadecuado: diversidad entre 

3-5 bits.
	 • � Desfavorable-malo: diversidad menor de 3 bits.

9. Existencia de perturbaciones
a)	� Tipo: estructural.
b)	� Aplicabilidad: obligatoria.
c) � Propuesta de métrica: en la zona de estudio elegida 

se constatará la presencia de tres perturbaciones 
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que se consideran relevantes: herbivoría, invasiones 
de especies exóticas, vegetales y actividad antrópica 
relevante (talas, entresacas, construcción de pistas 
forestales o complejos deportivos o residenciales 
cercanos, etc.).

d) � Procedimiento de medición: para la herbivoría, 
se constatará la presencia de actividad de gana-
do doméstico o ungulados silvestres mediante 
observación directa o rastreo de huellas y otras 
señales. En cuanto a la presencia de especies 
exóticas, se realizará al mismo tiempo que los 
censos de riqueza específica comentados más 
arriba. En el caso de actividad antrópica, se 
procederá a una observación directa y a la ano-
tación de las actividades de relevancia encon-
tradas y de la superficie ocupada por el resulta-
do de la actividad. 

e) � Estado de conservación: cualquier presencia 
de herbívoros domésticos y/o silvestres, espe-
cies exóticas es considerada como negativa 
para la estructura y función del ecosistema 
dado que altera los patrones y procesos natu-
rales preexistentes. La existencia de  activida-
des humanas (talas, aclareos, construcciones) 
suele ser considerada negativa para la zona 
debido a la fragmentación del tipo de hábitat 
y a la pérdida de superficie a la que se ve so-
metida.

  
10. Grado de fragmentación del hábitat 
a)	� Tipo: estructural.
b)	� Aplicabilidad: obligatoria.
c) � Propuesta de métrica: se estimará la existencia de 

metapoblaciones en la zona en estudio.
d) � Procedimiento de medición: se medirá, sobre fo-

tografía aérea, el número y el área ocupada por 
las manchas aisladas de la formación.

e)	� Estado de conservación: 
	 • � Favorable: presencia de grandes manchas con-

tínuas y pocas manchas discontínuas. Superfi-
cie total de las primeras siempre mayor que 
las de las segundas. 

	 • � Desfavorable-inadecuado: aumento de las 
manchas de poca superficie en detrimento de 
las grandes manchas. Superificie total ocupa-
da similar en ambos tipos de manchas.

	 • � Desfavorable-malo: predominio de manchas 
de poca superficie. Ausencia de grandes man-

chas. Superficie total de pequeñas manchas 
mayor que la superficie total de las manchas 
de mayor tamaño.

3.3.2. �Protocolo para determinar  
el estado de conservación global  
de la estructura y función

Para cada una de las variables propuestas y que se 
codifican a continuación, se asignarán tres valores 
en función de sus resultados individuales (0, desfa-
vorable-malo; 1, desfavorable-inadecuado; 2, ade-
cuado). Se considerará que el estado global es des-
favorable-malo si obtiene menos del 40% de los 
puntos posibles (en función de las variables evalua-
das), desfavorable-inadecuado si se obtienen menos 
del 75% de los puntos posibles, y adecuado si se 
obtienen valores superiores al 75%. 

Han de seguirse los protocolos de medida expuestos 
anteriormente, siendo necesario dividir el segui-
miento según las regiones biogeográficas en que las 
bojedas se desarrollan (Alpina, Atlántica y Medite-
rránea) y teniendo en cuenta que han de llevarse a 
cabo también seguimientos para cada uno de los 
subtipos considerados en el apartado 2.3.

La frecuencia del seguimiento debe ser de, al menos 
una vez cada estación, esto es, mínimo cuatro veces 
al año. 

Recursos básicos
• Radiación lumínica incidente.
• Temperatura ambiental.
• Precipitación.
• pH edáfico.

Demografía 
• Producción de semillas y/o frutos.
• Capacidad de establecimiento.
• Presencia de polinizadores y/o dispersores.

Perturbaciones
• �Biodiversidad, abundancia relativa y diversidad 

biológica.
• Existencia de perturbaciones.
• Grado de fragmentación del tipo de hábitat.
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3.3.3.  �Protocolo para establecer un sistema  
de vigilancia global del estado de 
conservación de la estructura y función

En la línea que se comenta en el presente apartado, la 
situación ideal sería el desarrollo de una red de segui-
miento que estuviera integrada por parcelas o puntos 
de muestreo en todos los lugares de interés comunita-
rio que forman parte de la red Natura 2000, para po-
der realizar seguimientos continuados en el tiempo y 
espacialmente explícitos. Para ello,  puede ser de ayu-
da la utilización de la infraestructura y el trabajo reali-
zado en España por parte de varias redes de trabajo 
conjunto y seguimiento a largo plazo (www.redbome.
org; www.globimed.net; www.redote.org) basadas en 
la filosofía de Long Term Ecological Research o LTER 
(www.lternet.edu). 
En concreto, en el presente documento se propone 
llevar a cabo los protocolos de muestreo descritos 
en el apartado 3.3 a través de la infraestructura que 

la red temática REDOTE (Red Española de Obser-
vaciones Temporales de Ecosistemas) ha creado y 
cuya información se detalla a continuación:

Red CE de Nivel II

La Red CE de Nivel II consiste en un pequeño nú-
mero de parcelas, 54 actualmente en España, ubica-
das en los ecosistemas forestales más representati-
vos. Dentro de la Red CE de Nivel II existen dos 
tipos de parcelas:

■ � Básicas (41): corresponden a un área forestal de-
limitada sobre el terreno. Se realiza al menos una 
visita anual, durante la campaña estival de eva-
luación de estado sanitario del arbolado.

■ � Seguimiento intensivo o Intensivas (13): además 
de lo anterior, están instrumentadas con diversos 
dispositivos de medición instalados sobre el te-
rreno. Son visitadas cada quince días. 

Valoración Valoración Valoración
Región biogeográfica alpina Región biogeográfica atlántica Región biogeográfica mediterránea

Estructura y funciones

específicas (incluidas las 

especies típicas)

XX

Estructura y funciones

específicas (incluidas las 

especies típicas)

XX

Estructura y funciones

específicas (incluidas las 

especies típicas)

XX

Favorable (FV); Inadecuada (U1); Mala (U2); Desconocida (XX).

Tabla 3.5

Valoración del estado de conservación global de la estructura y funciones específicas del tipo de hábitat 5110  
por regiones biogeográficas.
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ID parcela 
intensiva

Comunidad biótica 
principal

Especie principal
Localización Altitud 

(snm)

Coordenadas

Municipio Provincia Latitud Longitud

102 Ppr 
Pinar de Pinus 
pinaster 

Pinus pinaster Dodro A Coruña 260 m +42º44’17’’ -08º42’36’’ 

05 Ps Pinar de pino silvestre Pinus sylvestris La Granja Segovia 1630 m +40º52’25’’ -03º58’14’’ 

06 Qi 
Encinar cerrado  
(Quercus ilex ) 

Quercus ilex Morella Castellón 750 m +40º32’51’’ +00º00’59’’ 

10 Ppa 
Pinar de pino 
piñonero (sistema 
dunar costero) 

Pinus pinea Almonte Huelva 65 m +37º09’13’’ -06º44’00’’ 

11 Qs 
Alcornocal 
adehesado 

Quercus suber 
Villanueva de 
la Sierra 

Cáceres 455 m +40º11’24’’ -06º26’38’’ 

15 Fs Hayedo Fagus sylvatica Burguete Navarra 900 m +42º59’55’’ -01º20’43’’ 

22 Pn Pinar de pino laricio Pinus nigra 
Mora de 
Rábielos 

Teruel 1410 m +40º19’14’’ -00º43’44’’ 

25 Ph 
Pinar de pino 
carrasco 

Pinus halepensis Tibi Alicante 760 m +38º31’11’’ -00º37’52’’ 

26 Qi Encinar adehesado Quercus ilex Andujar Jaén 610 m +38º10’51’’ -04º04’46’’ 

30 Ps Pinar de pino silvestre Pinus sylvestris Soria Soria 1100 m +41º52’59’’ -0433’27’’ 

33 Qpe 
Robledal de roble 
albar 

Quercus petraea 
Cervera de 
Pisuerga 

Palencia 1150 m +42º51’59’’ 04º33’27’’ 

37 Ppr Pinar de pino rodeno Pinus pinaster Cuellar Segovia 800 m +41º21’14’’ -04º17’20’’ 

54 Ph Pinar de pino carrasco  Pinus halepensis El Saler Valencia 10 m +39º20’41’’ -00º19’13’’ 

Tabla 3.6

Parcelas ubicadas en los ecosistemas forestales más representativos

Además de la red de 58 estaciones o lugares de 
muestreo en las que trabaja REDBOME, diversos 
organismos de investigación tienen a disposición de 
investigadores y gestores otras estaciones de segui-
miento a largo plazo, de las que se destacan las cua-
tro más importantes:

Estación de Rambla Honda

La estación está en el valle de una rambla en la base 
de la vertiente sur de Sierra de los Filabres, sobre 
micaesquistos y en clima semiárido con temperatu-
ras suaves. Comprende laderas y abanicos en el pie-
demonte y una pequeña cuenca poco encajada, 
todo ello formando parte de la misma ladera más 
general orientada globalmente al este. Tiene una 
vegetación esquemática formando tres comunida-
des distintas en bandas altitudinales. La instrumen-
tación está distribuida por la cuenca, pedimento y 
laderas, cubriendo 26 ha. 

Rambla Honda fue iniciada en 1989 dentro de un 
Subproyecto del Programa LUCDEME. Se conso-
lidó en el marco de los sucesivos Proyectos MEDA-

LUS financiados por la UE y ha funcionado ininte-
rrumpidamente desde entonces asociada a otros 
proyectos de investigación. Está enfocada hacia las 
interacciones entre vegetación, régimen hidrológico 
y procesos geomorfológicos en un clima mediterrá-
neo semiárido. El problema científico básico es la 
respuesta de territorios seminaturales áridos frente 
al abandono y al cambio climático. Las escalas de 
trabajo cubren todos los niveles entre parcela y pai-
saje.

Estación de seguimiento Lago de Sanabria

El Laboratorio de Limnología del Parque Natural 
del Lago de Sanabria inició sus trabajos en 1986 
como respuesta a la preocupación que una creciente 
demanda turística generó en la Dirección del Par-
que Natural sobre la evolución del estado trófico de 
este singular ecosistema. 

Estación Biológica de Doñana

La Estación Biológica de Doñana fue creada en 1964 
por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
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con la ayuda del World Wildlife Fund y la colabora-
ción de la Unión Internacional para la Conservación 
de la Naturaleza-IUCN, el Consejo Internacional para 
la protección de las Aves-ICBP, el Centro Internacio-
nal de Investigación sobre las Aves Acuáticas-IWRB y 
la Unión de Ciencias Biológicas-IUBS. 
 
La Estación Biológica de Doñana (EBD) consta de 
un centro de investigación con sede en Sevilla, de la 
Reserva Biológica en Doñana (Almonte, Huelva), y 
de la Estación de Campo de Roblehondo en el Par-
que Natural de las Sierras de Cazorla, Segura y Las 
Villas (Jaén). 
 
La sede central de la Estación Biológica de Doñana 
(EBD) está situada en el Pabellón del Perú, un edi-
ficio construido para la Exposición Universal de 
1929. La sede alberga las oficinas de dirección y 
administrativas del instituto, despachos de investi-
gadores, laboratorios, biblioteca, Colección Cientí-
fica de Vertebrados e instalaciones de apoyo.
 
La Reserva Biológica de Doñana (RBD) está situada 
en el Municipio de Almonte. Dista de la sede central 
89 km, y se enclava en los límites del Parque Nacional 
de Doñana. Está constituida por dos fincas. La Reser-
va Biológica de Doñana, propiamente dicha, tiene 
una superficie de 6.794 ha cuya propiedad y gestión 
corresponden al CSIC. La Reserva Biológica de Gua-
diamar, con 3.214 ha, es propiedad de WWF/
ADENA y su gestión administrativa y científica co-
rresponde al CSIC. La EBD gestiona, por tanto, una 
superficie de 10.008 ha en el Parque Nacional de Do-
ñana. El director de la EBD por Ley (Ley de Doñana 
91/1978) coordina también todos los proyectos de 
investigación en el Parque Nacional. 

Estación de Campo de Roblehondo

Se encuentra en el Parque Natural Sierras de Cazorla, 
Segura y Las Villas (214.300 ha.) a 350 km de Sevi-
lla. El CSIC ha estado presente en la comarca de las 
Sierras de Cazorla y Segura (Jaén) desde mediados de 
la década de los 50, cuando José Antonio Valverde, 
fundador de la Estación Biológica de Doñana, diri-
gió varias expediciones zoológicas. La actividad in-
vestigadora del CSIC se intensificó mucho a finales 
de la década de los setenta, cuando investigadores de 
la Estación Biológica de Doñana comenzaron a usar 
como base para sus investigaciones la Casa Forestal 
de Roblehondo, situada en el término municipal de 
La Iruela. Esa infraestructura, ubicada en el centro de 

la Reserva de Navahondona-Guadahornillos, es en la 
actualidad una estación de campo dependiente ad-
ministrativamente de la Estación Biológica de Doña-
na gracias a una cesión de uso otorgada por la Junta 
de Andalucía al CSIC. 

3.4. � Evaluación de las  
perspectivas de futuro

Valoración

Región biogeográfica alpina

Perspectivas futuras U2

Valoración

Región biogeográfica atlántica

Perspectivas futuras XX

Valoración

Región biogeográfica mediterrÁnea

Perspectivas futuras U1

Favorable (FV); Inadecuada (U1); Mala (U2); Desconocida (XX).

Tabla 3.7

Valoración de las perspectivas futuras del tipo  
de hábitat 5110 por regiones biogeográficas.

3.5. � Evaluación del  
conjunto del estado  
de conservación

Valoración

Región biogeográfica alpina

Evaluación del conjunto del 
estado de conservación

U2

Valoración

Región biogeográfica atlántica

Evaluación del conjunto del 
estado de conservación

XX

Valoración

Región biogeográfica mediterrÁnea

Evaluación del conjunto del 
estado de conservación

U1

Favorable (FV); Inadecuada (U1); Mala (U2); Desconocida (XX).

Tabla 3.8

Valoración del conjunto del estado de conservación 
del tipo de hábitat 5110 por regiones biogeográficas.



4. �R ecomendaciones  
para la CONSERVACIÓN

Una gestión de las formaciones de boj que busque 
preservar no sólo su superficie, sino los procesos y 
grupos biológicos más relevantes debería considerar 
los siguientes aspectos:

1. � En lugares rocosos, escarpados y de difícil acce-
so, el mayor peligro viene de la mano de una 
excesiva presión de herbívoros, en concreto, de 
ganado doméstico caprino. Si se quieren con-
servar estos enclaves, ha de controlarse y, en su 
caso, reducirse las cabezas de ganado que pas-
ten libremente por dichos enclaves. En lugares 
más accesibles, especialmente en los claros de 
bosque, esta recomendación es de especial rele-
vancia. 

2. � En lugares cercanos a claros de bosque, deben 
buscarse esquemas de manejo del monte que 
eviten eliminar grandes superficies de estas for-
maciones. Si bien, por los requerimientos ecoló-
gicos del boj, una entresaca o un aclareo favore-
ce su desarrollo, hay que hacerlas en todo 
momento de manera respetuosa con el suelo y 

con las formaciones arbustivas que se desarrollan 
bajo los árboles que formaban el bosque.

3. � Deben crearse zonas dejadas a su libre evolución 
que sirvan para comprender la dinámica de estas 
formaciones y para conservar de cara al futuro 
una adecuada superficie donde se desarrollen sin 
problemas todas las especies típicas de estas for-
maciones y se mantengan su estructura y funcio-
nalidad y no únicamente su área de distribución.

4. � Se recomienda encarecidamente un esfuerzo en 
el desarrollo de programas de educación y for-
mación ambiental, enfocado a todos los niveles, 
desde educación a alumnos de primaria hasta 
formación específica a alumnos universitarios y 
de post grado.

5. � Debe prestarse una especial atención en la for-
mación de los agentes que participan en el uso, 
manejo y gestión de las formaciones de boj para 
que comprendan el sentido de las prácticas de 
gestión orientadas a la conservación.





5. I nformación complementaria

5.1. Bienes y servicios

Desde un punto de vista de la estructura y la función 
de los ecosistemas, las bojedas, como ocurre con 
cualquier masa forestal actúa como un sumidero de 
carbono, algo a tener muy en cuenta en el escenario 
actual de cambio climático. Por otra parte y, precisa-
mente por desarrollarse en lugares de suelos poco 
profundos y poco estabilizados, suponen un excelen-
te estabilizador edáfico, además de aportar el recu-
brimiento necesario para evitar la erosión y la pérdi-
da edáfica tras lluvias severas. Por otra parte, suponen 
un reservorio de biodiversidad. En un segundo gru-
po de bienes y servicios, las bojedas y, en general, 
cualquier Lugar de Interés Comunitario, aportan un 
evidente servicio recreativo, educativo y científico 
que debe ser tenido muy en cuenta.

5.2 � Líneas prioritarias  
de investigación

En un escenario como el actual, las líneas de inves-
tigación prioritarias deben estar centradas en los 
siguientes tópicos:

1. � Mejora del conocimiento del contingente de espe-
cies y condiciones bióticas y abióticas de las boje-
das, especialmente en la región atlántica, donde su 
conocimiento es escaso y fraccionado.

2. � Restauración de bojedas alteradas por acciones 
antrópicas.

3.  Invasión de especies exóticas.

4. � Efectos a corto, medio y largo plazo del cambio 
global en la estructura y funcionamiento ecoló-
gico de las bojedas.
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ANEXO 1
información complementaria sobre especies

Taxón Anexos Directiva Afinidad hábitat* Afinidad subtipo Comentarios

Anfibios y reptiles

Podarcis muralis IV Preferencial — —

Datos aportados por la Asociación Herpetológica Española (AHE).

aves

Sylvia undata1 Directiva de Aves 
(Anexo I)

Indeteminado — —

Sylvia sarda actualmente Sylvia balearica2 Directiva de Aves 
(Anexo I)

Indeterminado — Sólo para Baleares

�Datos aportados por la Sociedad Española de Ornitología  (SEO/BirdLife).
Referencias bibliográficas: 
1 Tellería et al., 1999; Cano, 2002; Carrascal et al., 2003; Ramos & Vázquez, 2003; Potti et al., 2005.
2  Avellà & Muñoz, 1997; Tellería et al., 1999; Sunyer, 2003.

Taxón Anexos Directiva Afinidad hábitat* Afinidad subtipo Comentarios

Mamiferos

Hypsugo savii IV No Preferenciali — -

Myotis capaccinii II No Preferenciali — -

Myotis mystacinus IV No Preferenciali — —

Rhinolophus ferrumequinum II No Preferenciali — —

Canis lupus II, IV No Preferenciali —

Sólo se recogen en el 
Anexo II las poblaciones 
del sur del río Duero. 
Las del sur aparecen en 
el Anexo IV 

Felis silvestris IV No Preferenciali — —

Capra pirenaica IV No Preferenciali — —

Martes martes1 V No Preferencial ii — —

ii   �Datos según informe realizado por la SECEM en el área norte de la Península Ibérica. Este informe comprende exclusivamente  
las comunidades autónomas de Galicia, Asturias, Cantabria, Castilla y León País Vasco, La Rioja, Navarra, Aragón y Cataluña.

i i � Datos según informe realizado por la SECEM en el área sur de la Península Ibérica.
i Referencia bibliográfica:

 1 Blanco, 1998.

Especies de los anexos II, IV y V

En la tabla A1.1 se citan especies incluidas en los 
anexos II, IV y V de la Directiva de Hábitats 
(92/43/CEE) y en el anexo I de la Directiva de 

Aves (79/409/CEE) que, según las aportaciones 
de las sociedades científicas de especies (SEBCP; 
AHE; SEO/BirdLife, SECEM), se encuentran 
común o localmente presentes en el tipo de há-
bitat de interés comunitario 5110.

Tabla A1.1

Taxones incluidos en los anexos II, IV y V de la Directiva de Hábitats (92/43/CEE) y en el anexo I de la 
Directiva de Aves (79/409/CEE) que se encuentran común o localmente presentes en el tipo de hábitat 5110.

Sigue

* �A finidad: Obligatoria: taxón que se encuentra prácticamente en el 100% de sus localizaciones en el hábitat considerado; Especialista: taxón que se encuentra  
en más del 75% de sus localizaciones en el hábitat considerado; Preferencial: taxón que se encuentra en más del 50% de sus localizaciones en el hábitat considerado; 
No preferencial: taxón que se encuentra en menos del 50% de sus localizaciones en el hábitat considerado.

  �NOTA : Si alguna de las referencias citadas no se encuentra entre la bibliografía de este anexo es porque se ha incluido anteriormente en la bibliografía general  
de la ficha.
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Especies características  
y diagnósticas

En la tabla A1.2 se ofrece un listado con las especies 
que, según las aportaciones de las sociedades cientí-
ficas de especies (SEBCP; AHE; SEO/BirdLife; SE-
CEM), pueden considerarse como características 

y/o diagnósticas del tipo de hábitat de interés co-
munitario 5110. En ella se encuentran caracteriza-
dos los diferentes táxones en función de su presen-
cia y abundancia en este tipo de hábitat. Con el 
objeto de ofrecer la mayor precisión, siempre que 
ha sido posible la información se ha referido a los 
subtipos definidos en el apartado 2.3.

Taxón Subtipo Especificaciones 
regionales Presencia* Abundancia/  

Afinidad**
Ciclo vital/presencia  
estacional/Biología Comentarios

Plantas

Buxus 
sempervirens

1,2 —
Habitual 
Diagnóstica 
Exclusiva

Muy abundante-
Dominante

Perenne —

Cytisophyllum 
sessilifolium

1 — Habitual 
Diagnóstica

Escasa-
Moderada

Perenne —

Coronilla emerus 1 — Habitual 
Diagnóstica

Escasa-
Moderada

Perenne —

Cotoneaster 
integerrimus

1 — Habitual 
Diagnóstica

Escasa-
Moderada

Perenne —

Cotoneaster 
tomentosus

1 — Habitual 
Diagnóstica

Escasa-
Moderada

Perenne —

Genista hystrix 1 — Habitual 
Diagnóstica

Escasa-
Moderada

Perenne —

Spiraea 
hypericifolia 
subsp. obovata

1 — Habitual 
Diagnóstica

Escasa-
Moderada

Perenne —

Lilium martagon 1 — Habitual 
Diagnóstica

Rara-Escasa Perenne —

Doronicum 
pardalianches

1 — Habitual 
Diagnóstica

Rara-Escasa Perenne —

Sigue

Continuación Tabla A1.1

Tabla A1.2

Taxones que, según las aportaciones de las sociedades científicas de especies (SEBCP; SEO/BirdLife; AHE; SECEM), 
pueden considerarse como característicos y/o diagnósticos del tipo de hábitat de interés comunitario 5110.

* �P resencia: Habitual: taxón característico, en el sentido de que suele encontrarse habitualmente en el tipo de hábitat; Diagnóstico: entendido como diferencial del tipo/
subtipo de hábitat frente a otros; Exclusivo: taxón que sólo vive en ese tipo/subtipo de hábitat.

** �Afinidad (sólo datos relativos a invertebrados): Obligatoria: taxón que se encuentra prácticamente en el 100% de sus localizaciones en el hábitat considerado; 
Especialista: taxón que se encuentra en más del 75% de sus localizaciones en el hábitat considerado; Preferencial: taxón que se encuentra en más del 50% de sus 
localizaciones en el tipo de hábitat considerado; No preferencial: taxón que se encuentra en menos del 50% de sus localizaciones en el tipo de hábitat considerado.

Con el objeto de ofrecer la mayor precisión, siempre que ha sido posible la información se ha referido a los subtipos definidos en el apartado 2.3. 
  NOTA  : �Si alguna de las referencias citadas no se encuentra entre la bibliografía de este anexo es porque se ha incluido anteriormente en la bibliografía general de la ficha.

Taxón Anexos Directiva Afinidad hábitat* Afinidad subtipo Comentarios

plantas

Ruscus aculeatus L.1 V Especialista
No preferencial 

en ninguno de los 
subtipos

Especie de amplia 
distribución por los bosques 
peninsulares y baleares, 
por lo que no resulta 
exclusiva ni útil como 
especie diferencial entre 
los subtipos reconocidos. 
Su presencia es habitual en 
ambientes umbrosos con 
potencialidad de bosques 
dominados por especies 
perennifolias.

ii  Datos aportados por la Sociedad Española de Biología de la Conservación de Plantas (SEBCP).
 Referencias bibliográficas:                          
1  Rivas Goday & Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez et al., 1991, 2001, 2002; Romo, 1983.
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Taxón Subtipo Especificaciones 
regionales Presencia* Abundancia/  

Afinidad**
Ciclo vital/presencia  
estacional/Biología Comentarios

Plantas
Campanula 
persicifolia

1 — Habitual 
Diagnóstica

Rara-Escasa Perenne —

Lavandula 
angustifolia subsp. 
pyrenaica

1 — Habitual 
Diagnóstica

Rara-Escasa Perenne —

Thymus vulgaris 
subsp. palearensis

1 — Habitual 
Diagnóstica

Rara-Escasa Perenne —

Colutea 
arborescens 

1 — Habitual 
Diagnóstica

Rara-Escasa Perenne —

Amelanchier ovalis 1 — Habitual
Escasa-
Moderada

Perenne —

Ononis fruticosa 1 — Habitual
Escasa-
Moderada

Perenne —

Ononis aragonensis 1 — Habitual
Escasa-
Moderada

Perenne —

Ilex aquifolium 1 — Habitual
Escasa-
Moderada

Perenne —

Rhamnus alpinus 1 — Habitual
Escasa-
Moderada

Perenne —

Cistus laurifolius 1 — Habitual
Escasa-
Moderada

Perenne —

Arbutus unedo 1 — Habitual Rara-Escasa Perenne —

Erica arborea 1 — Habitual
Escasa-
Moderada

Perenne —

Arctostaphylos 
uva-ursi subp. 
crassifolia

1 — Habitual Rara-Escasa Perenne —

Helleborus foetidus 1 — Habitual Rara-Escasa Perenne —

Pistacia terebinthus 1 — Habitual Rara-Escasa Perenne —

Phillyrea latifolia 1 — Habitual Rara-Escasa Perenne —

Viola willkommii 1 — Habitual Rara-Escasa Perenne —

Ruscus aculeatus 1 — Habitual Rara-Escasa Perenne —

Brachypodium 
sylvaticum

— Habitual Rara-Escasa Perenne —

Hepatica nobilis 1 — Habitual Rara-Escasa Perenne —

Primula veris 
subsp. Columnae

1 — Habitual Rara-Escasa Perenne —

Berberis vulgaris 
subsp. Seroi

1 — Habitual Rara-Escasa Perenne —

Cornus sanguinea 1 — Habitual Rara-Escasa Perenne —

Datos aportados por la Sociedad Española de Biología de la Conservación de Plantas (SEBCP).

Subtipo 1: Comunidades pirenaico-atlánticas con Buxus sempervirens.

Otros comentarios: Este subtipo incluye las fruticedas donde el boj (Buxus sempervirens L.) tiene un papel destacado como especie directora o significativa en las comunidades vegetales 
del tercio norte ibérico. Se encuentra muy diversificado en los Pirineos, con irradiaciones hacia los territorios cántabro-atlánticos. Se identifican con él distintas asociaciones de la subalianza 
Amelanchiero-Buxenion (O. Bolòs & Romo in Romo, 1989) I. Soriano & Sebastià, 1990 [Amelanchiero-Buxion O. Bolòs & Romo in Romo, 1989], de Berberidion vulgaris Br.-Bl. 1950: 1) Buxo-
Ononidetum aragonensis E. Velasco & Vigo in Farrás, Masalles, E. Velasco & Vigo, 1981 (prepirenaica, calcícola y xerófila), 2) Buxo-Rhamnetum alpini Romo 1983 (prepirenaica oriental, cal-
cícola de litosuelos), 3) Ononido fruticosae-Buxetum sempervirentis Br.-Bl. & O. Bolòs ex O. Bolòs, 1961 (prepirenaica central, calcícola); 4) Rhamno saxatilis-Buxetum sempervirentis Tüxen, 
1952 (prepirenaica central y oriental, calcícola); 5) Cisto laurifolii-Buxetum sempervirentis Carreras, Carrillo, Masalles, Ninot & Vigo, 1993 nom. inv. (pirenaica oriental, acidófila); y 6) Erico 
arboreae-Buxetum sempervirentis Aguiar, Esteves & Penas, 1999 (secto Lusitano-Duriense, silicícola). Además, pueden referirse parcialmente a este hábitat algunas fácies de las gayubar-
bojedas prepirenaicas de la asociación Paeonio-Arctostaphyletum crassifoliae Romo, 1983, así como de algunos espinares pirenaicos centro-occidentales de la Corno sanguinei-Berberidetum 
seroi Rivas-Martínez, Báscones, T.E. Díaz, Fernández-González & Loidi, 1991 [Rubo-Buxetum sempervirentis Tüxen in Tüxen & Oberdorfer, 1958] y sabinares subrupícolas prepirenaicos de 
la Buxo sempervirentis-Juniperetum phoeniceae Rivas-Martínez, 1969.

Referencias bibliográficas: Aguiar et al., 1999; Bolòs, 1961; Bolòs & Romo, 1989; Carreras et al., 1993;  
Farrás et al., 1981; Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez et al., 1991, 2001, 2002; Romo, 1983.

Continuación Tabla A1.2

Sigue
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Taxón Subtipo Especificaciones 
regionales Presencia* Abundancia/  

Afinidad**
Ciclo vital/presencia  
estacional/Biología Comentarios

Plantas

Ruscus 
ypophyllum

2 —
Habitual 
Diagnóstica 
Exclusiva

Rara-Escasa Perenne —

Lonicera etrusca 2 — Habitual 
Diagnóstica

Rara-Escasa Perenne —

Teucrium flavum 
subsp. Glaucum

2 — Habitual 
Diagnóstica

Rara-Escasa Perenne —

Rhamnus lycioides 
subsp. lycioides

2 — Habitual
Escasa-
Moderada

Perenne —

Rhamnus alaternus 2 — Habitual
Escasa-
Moderada

Perenne —

Pistacia lentiscus 2 — Habitual
Escasa-
Moderada

Perenne —

Clematis flammula 2 — Habitual
Escasa-
Moderada

Perenne —

Berberis vulgaris 
subsp. Seroi

2 — Habitual
Escasa-
Moderada

Perenne —

Arctostaphylos 
uva-ursi subsp. 
crassifolia

2 — Habitual
Escasa-
Moderada

Perenne —

Jasminum 
fruticans

2 — Habitual
Escasa-
Moderada

Perenne —

Ononis 
aragonensis

2 — Habitual
Escasa-
Moderada

Perenne —

Quercus coccifera 2 — Habitual
Escasa-
Moderada

Perenne —

Ruscus aculeatus 2 — Habitual
Escasa-
Moderada

Perenne —

Daphne gnidium 2 — Habitual
Escasa-
Moderada

Perenne —

Tamus communis 2 — Habitual
Escasa-
Moderada

Perenne —

Brachypodium 
sylvaticum

2 — Habitual
Escasa-
Moderada

Perenne —

Ilex aquifolium 2 — Habitual Rara-Escasa Perenne —

Crataegus 
monogyna

2 — Habitual Rara-Escasa Perenne —

Cephalanthera 
rubra

2 — Habitual Rara-Escasa Perenne —

Helleborus 
foetidus

2 — Habitual Rara-Escasa Perenne —

Hedera helix 2 — Habitual Rara-Escasa Perenne —

Ligustrum vulgare 2 — Habitual Rara-Escasa Perenne —

Cytisus 
heterochrous

2 Habitual Rara-Escasa Perenne —

Viola willkommii 2 Habitual Rara-Escasa Perenne

Datos aportados por la Sociedad Española de Biología de la Conservación de Plantas (SEBCP).

Subtipo 2: Comunidades iberolevantinas con Buxus sempervirens.

Otros comentarios: Se incluyen en este subtipo las fruticedas de boj (Buxus semprevirens L.) de los territorios iberolevantinos. Pueden referirse a él las siguientes 
asociaciones vegetales: 1) Berberido seroi-Buxetum sempervirentis Rivas-Martínez & G. López in G. López, 1976 (supramediterránea, maestracense continental); 3) Jasmino 
fruticantis-Buxetum sempervirentis O. Bolòs, 1973 (mesomediterránea, somontana); y 3) Rusco hypophylli-Buxetum sempervirentis O. Bolòs, 1957 nom. inv. (mesomediterrá-
nea litoral, setabense-diánica). Pueden referirse también a estos bosquetes ciertas facies de la Saniculo-Taxetum O. Bolòs, 1967 (supramediterránea, catalanídica), que a 
menudo toman el aspecto de bojedas donde los tejos faltan o son muy poco abundantes, y que marcan el tránsito hacia otros hábitat.

Referencias bibliográficas: Bolòs, 1958, 1967, 1973; López González, 1976; Rivas-Martínez, 2001, 2002.

Sigue

Continuación Tabla A1.2
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Taxón Subtipo Especificaciones 
regionales Presencia* Abundancia/  

Afinidad**
Ciclo vital/presencia  
estacional/Biología Comentarios

Plantas

Buxus balearica 3 —
Habitual 
Diagnóstica 
Exclusiva

Muy abundante-
Dominante

Perenne —

Cneoron tricoccon 3 — Habitual 
Diagnóstica

Escasa-
Moderada

Perenne —

Genista majorica 3 — Habitual 
Diagnóstica

Escasa-
Moderada

Perenne —

Helleborus lividus 
subsp. lividus

3 — Habitual 
Diagnóstica

Rara-Escasa Perenne —

Rhamnus ludovici-
salvatoris

3 — Habitual 
Diagnóstica

Rara-Escasa Perenne —

Smilax aspera var. 
baleárica

3 — Habitual 
Diagnóstica

Rara-Escasa Perenne —

Hypericum 
balearicum

3 — Habitual 
Diagnóstica

Rara-Escasa Perenne —

Maytenus 
senegalensis subsp. 
europaea

3 — Habitual 
Diagnóstica

Escasa-
Moderada

Perenne —

Genista spartioides 3 — Habitual 
Diagnóstica

Escasa-
Moderada

Perenne —

Pistacia lentiscus 3 — Habitual
Escasa-
Moderada

Perenne —

Osyris lanceolata 3 — Habitual
Escasa-
Moderada

Perenne —

Chamaerops humilis 3 — Habitual
Escasa-
Moderada

Perenne —

Asparagus horridus 3 — Habitual Rara-Escasa Perenne —

Ephedra fragilis 
subsp. fragilis

3 — Habitual Rara-Escasa Perenne —

Ruscus aculeatus 3 — Habitual Rara-Escasa Perenne —

Rubia peregrina 
subsp. longifolia

3 — Habitual Rara-Escasa Perenne —

Olea europaea var. 
sylvestris

3 — Habitual 
Rara-Escasa Perenne —

Pinus halepensis 3 — Habitual Rara-Escasa Perenne —

Datos aportados por la Sociedad Española de Biología de la Conservación de Plantas.

Subtipo 3: Comunidades balearicas y béticas con Buxus balearica.

Otros comentarios: Se incluyen en este subtipo las fruticedas de boj mallorquín (Buxus balearica L.) de carácter mediterráneo, bien representadas en las sierras béticas y en 
Mallorca. Pueden referirse a él las siguientes asociaciones vegetales: 1) Genisto majoricae-Buxetum balearicae Rivas-Martínez in Rivas-Martínez, Costa, P. Soriano, Pérez 
Badia, Llorens & Roselló, 1992 nom. inv. (mallorquina litoral, mesomediterránea); y 2) Cneoro tricocci-Buxetum balearicae Rivas Goday & Rivas-Martínez, 1969 (bética litoral, 
termomediterránea). 

Referencias bibliográficas:  Bolòs, 1996; Bolòs & Molinier, 1958; Rivas Goday & Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez et al., 1992, 2001, 2002

Sigue
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Taxón Subtipo Especificaciones 
regionales Presencia* Abundancia/  

Afinidad**
Ciclo vital/presencia  
estacional/Biología Comentarios

Anfibios y reptiles

Lacerta lepida — — Habitual Escasa — —

Podarcis hispanica — — Habitual Moderada — —

Podarcis muralis — — Habitual Escasa — —

Psammodromus 
algirus

— — Habitual Moderada — —

Rhinechis scalaris — — Habitual Escasa — —

Coronella girondica — — Habitual Escasa — —

Malpolon 
monspessulanus

— — Habitual Escasa — —

Vipera seoanei — — Habitual Escasa — —

Vipera aspis — — Habitual Escasa — —

Datos aportados por la Asociación Herpetológica Española (AHE).

Taxón Subtipo Especificaciones 
regionales Presencia* Abundancia/  

Afinidad**
Ciclo vital/presencia  
estacional/Biología Comentarios

Mamíferos

Martes martes 1 — — Habitual Escasa Todo el año
Población insular 
en Mallorca y 
Menorca

Datos según informe realizado por la SECEM en el área sur de la Península Ibérica.

Referencia bibliográfica: 
1 López-Martín, 2007.

aves

Troglodytes 
troglodytes 1

No se 
aplicai — Habitual Moderada Sedentaria —

Prunella modularis 2
No se 
aplicai — Habitual Escasa Invernante —

Sylvia undata 3
No se 
aplicai — Habitual Escasa Sedentaria —

Sylvia sarda 4 
actualmente Sylvia 
balearica

No se 
aplicai — Habitual Indeterminada Sedentaria —

Sylvia cantillans 5
No se 
aplicai — Habitual Moderada

Reproductora 
primaveral

—

Sylvia 
melanocephala 6

No se 
aplicai — Habitual Escasa Sedentaria —

Emberiza cia 7
No se 
aplicai — Habitual Escasa Sedentaria —

Datos aportados por  la Sociedad Española de Ornitología (SEO/BirdLife).

Otros comentarios: i Para este hábitat no es posible listar separadamente a las especies de aves de los subtipos distinguidos. Las bojedas, aunque con entidad propia, 
suelen ir acompañando a otro tipo de formaciones arbóreas, bien como orla de bosque o bien como formaciones adyacentes, y sin formar grandes extensiones monoespecífi-
cas. En general, son pobres en especies o bien son una muestra de las comunidades de aves de las formaciones a las que acompañan como sotobosque.

Referencias bibliográficas: 
1 Tellería, 1987; Tellería et al., 1999; Purroy & Purroy, 2003; Carrascal et al., 2003; Álvarez-Cros, 2004; Gainzarain, 2006.
2 Tellería et al., 1999; Gainzarain, 2006.
3 Tellería et al., 1999; Carrascal et al., 2003; Ramos & Vázquez, 2003; Pons, 2004; Potti et al., 2005.
4 Avellà & Muñoz, 1997; Tellería et al., 1999; Sunyer, 2003.
5 Tellería et al., 1999; Potti et al., 2005; Altamirano & Muñoz, 2003.
6 Tellería et al., 1999; Arce & Pons, 2003; Potti et al., 2005.
7 Tellería et al., 1999; García & Serrano, 2003; Potti et al., 2005.
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Identificación y evaluación  
de las especies típicas

En la tabla A1.3 se ofrece un listado con las especies 
que, según las aportaciones de las sociedades cientí-
ficas de especies (SEBCP), pueden considerarse 
como típicas del tipo de hábitat de interés comuni-
tario 5110. Se consideran especies típicas a aquellos 

taxones relevantes para mantener el tipo de hábitat 
en un estado de conservación favorable, ya sea por 
su dominancia-frecuencia (valor estructural) y/o 
por la influencia clave de su actividad en el funcio-
namiento ecológico (valor funcional). Con el obje-
to de ofrecer la mayor precisión, siempre que ha 
sido posible, la información se ha referido a los sub-
tipos definidos en el apartado 2.3.

Taxón
Nivel*  

y opciones de 
referencia**

Directrices Estado Conservación

ComentariosÁrea de  
distribución

Extensión  
y calidad del tipo  

de hábitat

Dinámica de 
poblaciones

Categoría de Amenaza 
UICN

Catálogo 
Nacional 
Especies 

AmenazadasEspaña Mundial

Plantas

Buxus 
sempervirens 
L.

Tipo de 
hábitat 5110
subtipo 1 y 2 
(1, 2, 4, 5, 6)

Europa 
central y 
meridional, 
SW de 
Asia y N de 
África. En la 
Península 
Ibérica, 
común en el 
cuadrante 
noreste, más 
raro hacia el 
sur y en el 
noroeste

Desconocida Desconocida — — — Taxón cuya 
presencia per-
mite reconocer y 
caracterizar este 
tipo de hábitat, 
que es propio 
de repisas de 
roquedos, hoces 
y barrancos. El boj 
puede participar 
en el sotobosque 
de hayedos, enci-
nares, robledales 
e incluso bos-
quetes riparios; 
pero también en 
coscojares, espi-
nares, sabinares 
negrales y otras 
maquias elevadas

Sigue

Tabla A1.3

Identificación y evaluación de los taxones que, según las aportaciones de las sociedades científicas de especies  
(SEBCP y SECEM), pueden considerarse como típicos del tipo de hábitat de interés comunitario 5110.

  * �N ivel de referencia: indica si la información se refiere al tipo de hábitat en su conjunto, a alguno de sus subtipos y/o a determinados LIC.
 ** Opciones de referencia: 1: especie en la que se funda la identificación del tipo de hábitat; 2: especie inseparable del tipo de hábitat; 3: especie presente 
regularmente pero no restringida a ese tipo de hábitat; 4: especie característica de ese tipo de hábitat; 5: especie que constituye parte integral de la estructura 
del tipo de hábitat; 6: especie clave con influencia significativa en la estructura y función del tipo de hábitat.
*** CNEA= Catálogo Nacional de Especies Amenazadas.
Con el objeto de ofrecer la mayor precisión, siempre que ha sido posible la información se ha referido a los subtipos definidos en el apartado 2.3. 
NOTA: Si alguna de las referencias citadas no se encuentra entre la bibliografía de este anexo es porque se ha incluido anteriormente en la bibliografía general de 
la ficha.
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Taxón
Nivel*  

y opciones de 
referencia**

Directrices Estado Conservación

ComentariosÁrea de  
distribución

Extensión  
y calidad del tipo  

de hábitat

Dinámica de 
poblaciones

Categoría de Amenaza 
UICN

Catálogo 
Nacional 
Especies 

AmenazadasEspaña Mundial

Cytissophyllum 
sessilifolium 
(L.) O. Lang 2

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 
(3, 5)

Mediterráneo 
noroccidental. 
Cuadrante 
noreste de 
la Península 
Ibérica (desde 
Navarra hasta 
Gerona y los 
Puertos de 
Beceite)

Desconocida Desconocida — — — Su presencia 
caracteriza las 
formaciones pire-
naicas del tipo de 
hábitat, aunque 
no es exclusiva 
de él. Actúa como 
diferencial del 
subtipo

Emerus major 
Mill. 2

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 
(3, 5)

Europa 
occidental 
e Islas 
Británicas (S 
de Inglaterra). 
Cuadrante 
noreste de 
la Península 
Ibérica (desde 
Álava hasta 
Gerona y los 
Puertos de 
Beceite)

Desconocida Desconocida — — — Su presencia 
caracteriza las 
formaciones pire-
naicas del tipo de 
hábitat, aunque no 
es exclusiva de él. 
Actúa como dife-
rencial del subtipo. 
También se deno-
mina usualmente 
Coronilla emerus L

Cotoneaster 
integerrimus 
Medik. 2

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 
(3, 5)

Europa, hasta 
el Cáucaso. 
Montes 
Pirenaico-
Cantábricos, 
Montseny 
y Sistema 
Ibérico; más 
rara hacia el 
sur y oeste

Desconocida Desconocida — — — Su presencia 
caracteriza las 
formaciones 
pirenaico-cantá-
bricas del tipo de 
hábitat, aunque 
no es exclusiva 
de él. Actúa como 
diferencial del 
subtipo

Cotoneaster 
tomentosus 
(Aiton) Lindl 2

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 
(3, 5)

Montañas del 
centro y sur 
de Europa. En 
la Península 
Ibérica, sólo en 
las montañas 
elevadas del 
cuadrante no-
reste (Pirineos, 
Prepirineo, 
Sistema 
Ibérico y Cor-
dillera Costera 
Catalana)

Desconocida Desconocida — — — Su presencia 
caracteriza las 
formaciones 
pirenaico-cantá-
bricas del tipo de 
hábitat, aunque 
no es exclusiva 
de él. Actúa como 
diferencial del sub-
tipo. Corresponde 
con lo que se ha 
venido llamando C. 
nebrodensis

Genista 
hystrix Lange 
3

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 y 3 
(3, 5)

Endemismo 
ibérico. 
Cuadrante 
noroeste de 
la Península 
Ibérica

Desconocida Desconocida — — — Arbusto propio de 
retamares y 
matorrales seriales 
silicícolas, desde 
donde penetra en 
este tipo de 
hábitat, caracteri-
zando las 
comunidades 
atlánticas del 
subtipo; pero sin 
ser exclusiva de él

Sigue
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Taxón
Nivel*  

y opciones de 
referencia**

Directrices Estado Conservación

ComentariosÁrea de  
distribución

Extensión  
y calidad del tipo  

de hábitat

Dinámica de 
poblaciones

Categoría de Amenaza 
UICN

Catálogo 
Nacional 
Especies 

AmenazadasEspaña Mundial

Spiraea 
hypericifolia L. 
subsp. obovata 
(Waldst. & Kit. 
ex Willd.) H. 
Huber. 3

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 
(3, 5)

Europa sudoc-
cidental atlán-
tica (desde el 
sur de Francia 
hasta quizás el 
Rif, Marruecos). 
En la Península 
Ibérica, tercio 
norte (hasta 
el Pirineo 
oscense)

Desconocida Desconocida — — — Arbusto propio de 
orlas forestales de 
bosques húmedos, 
desde donde penetra 
en este tipo de hábitat, 
caracterizando las 
comunidades del 
subtipo; pero no es 
exclusiva de él

Lilium 
martagon L. 4

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 (3)

NE, Centro y 
S de Europa. 
Mitad N de 
la Península 
Ibérica

Desconocida Desconocida — — — Especie propia de 
prados y orlas de 
bosques húmedos, a 
menudo caducifolios, 
que permite diferen-
ciar las comunidades 
del subtipo 1 de este 
tipo de hábitat; pero 
no es exclusiva de él

Doronicum 
pardalianches 
L. 4

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 (3)

Europa oc-
cidental. En 
la Península 
Ibérica, sólo 
en los montes 
pirenaico-
cantábricos 
y en algunas 
localidades 
del Sistema 
Central

Desconocida Desconocida — — — Especie propia de 
prados y orlas de 
bosques húmedos, a 
menudo caducifolios, 
que permite diferen-
ciar las comunidades 
del subtipo 1 de este 
tipo de hábitat; pero 
no es exclusiva de él

Campanula 
persicifolia L. 5

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 (3)

Región 
Eurosiberia-
na. Pirineos 
y montañas 
del cuadrante 
NE de la 
Península

Desconocida Desconocida — — — Taxón que caracteri-
za las comunidades 
del subtipo, pero que 
no resulta exclusivo 
de este tipo de hábitat

Lavandula 
angustifolia 
Mill. subsp. 
pyrenaica 
(DC.) Guinea6

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 (3)

NE de España 
y S de Fran-
cia. Aragón, 
Cataluña y 
Comunidad 
Valenciana

Desconocida Desconocida — — — Planta propia de es-
pliegares seriales de 
zonas abiertas, que 
penetra ocasional-
mente en las comuni-
dades del subtipo 1, 
al que caracteriza

Thymus 
vulgaris 
L. subsp. 
palearensis 
(O. Bolòs & 
Vigo) O. Bolòs 
& Vigo7

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 (3)

Endemismo 
del Pirineo 
central y 
oriental

Desconocida Desconocida — — — Planta propia de diver-
sos tipos de matorrales 
y pastizales heliófilos 
sobre suelos básicos, 
incluso yesíferos, que 
penetra ocasionalmen-
te en el tipo de hábitat, 
permitiendo caracteri-
zar el subtipo

Sigue

Continuación Tabla A1.3



50 matorrales esclerófilos / 5110 Formaciones estables xerotermófilas de Buxus sempervirens en pendientes rocosas

Taxón
Nivel*  

y opciones de 
referencia**

Directrices Estado Conservación

ComentariosÁrea de  
distribución

Extensión  
y calidad del tipo  

de hábitat

Dinámica de 
poblaciones

Categoría de Amenaza 
UICN

Catálogo 
Nacional 
Especies 

AmenazadasEspaña Mundial

Colutea 
arborescens L. 8

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 (3)

Centro y sur de 
Europa. Nores-
te de España

Desconocida Desconocida — — — Especie que par-
ticipa en diversos 
tipos de bosque-
tes y matorrales 
caducifolios o 
semicaducifolios, 
desde donde pe-
netra en las comu-
nidades umbrófilas 
de este subtipo, al 
que permite carac-
terizar

Amelanchier 
ovalis Medik. 9

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 
(3,5)

Centro y sur de 
Europa, desde 
la Península 
Ibérica hasta 
Crimea, Mallor-
ca, Córcega, 
Cerdeña, 
Anatolia, El 
Cáucaso, Líba-
no y el Magreb. 
Sistemas mon-
tañosos del 
este peninsular 
y montañas 
cantábricas, así 
como monta-
ñas de Zamora, 
Orense y NW 
de Portugal

Desconocida Desconocida — — — Especie que parti-
cipa habitualmen-
te en este tipo de 
hábitat, en facies 
subrupícolas, sin 
ser exclusiva de él

Ononis 
fruticosa L. 9

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 (3)

Península Ibé-
rica, sureste 
de Francia 
y Norte de 
África. Norte, 
centro y este 
de la Península 
Ibérica

Desconocida Desconocida — — — Especie que 
participa ocasio-
nalmente en este 
tipo de hábitat, sin 
ser exclusiva de 
él, pero llegando a 
darle estructura y 
fisonomía

Ononis 
aragonensis 
Asso10

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 y 2 
(3,5)

Endemismo 
ibero-magrebí. 
Este peninsu-
lar, desde los 
Pirineos hasta 
Cádiz

Desconocida Desconocida — — — Especie propia de 
bosques y bos-
quetes caducifo-
lios o marcescen-
tes, de carácter 
Mediterráneo, que 
suele participar en 
las comunidades 
prepirenaicas e 
iberolevantinas, 
pudiendo consi-
derarse diferencial 
frente al resto de 
subtipos

Sigue

Continuación Tabla A1.3



51

Anexo 1

Taxón
Nivel*  

y opciones de 
referencia**

Directrices Estado Conservación

ComentariosÁrea de  
distribución

Extensión  
y calidad del tipo  

de hábitat

Dinámica de 
poblaciones

Categoría de Amenaza 
UICN

Catálogo 
Nacional 
Especies 

AmenazadasEspaña Mundial

Ilex aquifolium 
L. 11

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 y 2 
(3,5)

Sur de Europa, 
noroeste de 
África y suroes-
te de Asia. En 
la Península, 
especialmente 
abundante en la 
mitad septen-
trional; escasea 
hacia el Sur 
(Montes de To-
ledo, Sierras de 
Cazorla, Sintra, 
Monchique, 
Algeciras, 
Serranía de 
Ronda y Sierra 
Nevada); en Ba-
leares, sólo en 
Mallorca (Serra 
de Tramuntana).

Desconocida Desconocida — — —    Especie frecuente 
en diversos tipos 
de bosques euro-
peos, por lo que 
no puede conside-
rarse ni exclusiva 
ni diferencial de 
este tipo de hábi-
tat. No obstante, 
permite reconocer 
los subtipos sep-
tentrionales

Rhamnus 
alpinus L. 12

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 y 2 
(3,5)

Sistemas 
montañosos 
del centro y 
sur de Europa 
y norte de Áfri-
ca. Pirineos, 
Cordillera 
Cantábrica, 
este y sur de 
la Península 
Ibérica

Desconocida Desconocida — — — Especie frecuente 
en diversos tipos 
de bosques húme-
dos, por lo que no 
puede considerar-
se ni exclusiva ni 
diferencial de este 
tipo de hábitat. No 
obstante, permite 
reconocer los sub-
tipos septentrio-
nales

Cistus 
laurifolius L. 13

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 y 
2 (3)

Disyunta en el 
Mediterráneo 
occidental y 
nororiental. 
Común en el 
centro, este y 
sur de la Pe-
nínsula Ibérica, 
faltando en el 
litoral atlántico

Desconocida Desconocida — — — Especie que par-
ticipa en diversos 
tipos de matorrales 
seriales sobre 
suelos silíceos, 
pudiendo penetrar 
ocasionalmente en 
las comunidades 
de áreas elevadas 
y más continenta-
les de este tipo de 
hábitat. Falta en el 
subtipo 3

Arbutus unedo 
L. 14

Tipo de  
hábitat 5110
(3,5)

Región Medite-
rránea y suroes-
te de Europa, 
extendiéndose 
hacia el Norte 
de forma local 
hasta el noroes-
te de Irlanda. 
Por toda la Pe-
nínsula Ibérica y 
Baleares

Desconocida Desconocida — — — Especie de amplia 
distribución por los 
territorios penin-
sulares y Baleares. 
Su presencia suele 
ser habitual en el 
tipo de hábitat, 
pero sin ser exclu-
siva ni diferencial 
de ningún subtipo

Sigue
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Taxón
Nivel*  

y opciones de 
referencia**

Directrices Estado Conservación

ComentariosÁrea de  
distribución

Extensión  
y calidad del tipo  

de hábitat

Dinámica de 
poblaciones

Categoría de Amenaza 
UICN

Catálogo 
Nacional 
Especies 

AmenazadasEspaña Mundial

Erica arborea 
L. 15

Tipo de  
hábitat 5110
(3,5)

Región 
Mediterránea, 
Macaronesia, 
norte y este 
de África. 
Dispersa por 
la Penínsu-
la Ibérica, 
principalmente 
en su mitad 
occidental

Desconocida Desconocida — — — Taxón que se pre-
senta en distintos 
tipos de brezales 
y que penetra en 
las comunidades 
silicícolas del tipo 
de hábitat, permi-
tiendo reconocer 
las comunidades 
iberoatlánticas del 
subtipo 1

Arctostaphylos 
uva-ursi 
L. subsp. 
crassifolia (Br.-
Bl.) Rivas Mart. 
ex De la Torre, 
Alcaraz & M.B. 
Crespo16

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 y 
2 (3)

Pirineos, Sis-
tema Ibérico 
y Montañas 
Subbéticas

Desconocida Desconocida — — — —

Helleborus 
foetidus L. 17

Tipo de  
hábitat 5110
(3)

Oeste y sur de 
Europa y norte 
de Marruecos. 
Casi toda la 
Península Ibé-
rica y Mallorca

Desconocida Desconocida — — — Taxón que no 
resulta exclusivo 
de este tipo de 
hábitat ni permite 
caracterizar los 
subtipos, ya 
que participa en 
diversos tipos de 
bosques en dife-
rentes condiciones 
climáticas

Pistacia 
terebinthus L. 18

Tipo de  
hábitat 5110
(3)

Región medi-
terránea. Casi 
toda la Penín-
sula Ibérica

Desconocida Desconocida — — — Taxón que no 
resulta exclusivo 
de este tipo de 
hábitat ni permite 
caracterizar los 
subtipos, ya que 
participa en diver-
sos tipos de bos-
ques y bosquetes 
umbrófilos en dife-
rentes condiciones 
climáticas

Phillyrea 
latifolia L14.

Tipo de  
hábitat 5110
(3,5)

Región 
Mediterránea 
y Portugal. 
Noreste y sur 
de la Península 
Ibérica e Islas 
Baleares

Desconocida Desconocida — — — Especie que 
participa en las 
comunidades más 
umbrófilas del tipo 
de hábitat, aunque 
no es exclusiva 
de él

Sigue
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Viola 
willkommii R. 
Roem. 19

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 y 
2 (3)

Europa y norte 
de África. 
Abundante 
en las zonas 
húmedas de 
la mitad norte 
de la Península 
Ibérica y en 
las montañas 
del sur

Desconocida Desconocida — — — Participa a 
menudo en 
los bosques 
húmedos de las 
zonas elevadas 
del cuadrante 
nordeste penin-
sular. Participa 
regularmente en 
las comunidades 
de este tipo de 
hábitat, actuando 
como diferencial 
de los subtipos 
septentrional-
orientales

Brachypodium 
sylvaticum 
(Huds.) P. 
Beauv. 20

Tipo de  
hábitat 5110
(3)

Europa (hasta 
los 64º N en 
Noruega). Pe-
nínsula Ibérica, 
a excepción 
del sureste, 
Baleares y 
Canarias

Desconocida Desconocida — — — Especie no exclu-
siva del tipo de 
hábitat, en el que 
participa en las 
comunidades de 
áreas más húme-
das y umbrosas, 
en los subtipos 
septentrionales

Hepatica 
nobilis Schreb. 

21

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 y 
2 (3)

Circumboreal, 
que no alcanza 
Baleares ni 
Marruecos. 
Mitad este de 
la Península 
Ibérica

Desconocida Desconocida — — — Hepatica nobilis 
Schreb

Primula veris 
L. subsp. 
columnae 
(Ten.) Maire & 
Petitm.22

Tipo de  
hábitat 5110
(3)

Europa 
meridional y 
Asia Menor. 
Dispersa por 
la Península, 
pero más 
abundante 
hacia el este

Desconocida Desconocida — — — Especie propia 
de bosques 
caducifolios y 
marcescentes 
húmedos, que 
penetra en las 
comunidades 
pirenaicas e 
ibérico-maestra-
censes, pudiendo 
considerarse 
diferencial frente 
al subtipo meri-
dional

Berberis 
vulgaris L. 
subsp. seroi 
O. Bolòs & 
Vigo. 23

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 y 
2 (3)

Endemis-
mo ibérico. 
Montañas del 
centro-norte 
y centro-este 
de la Península 
Ibérica: Sis-
tema Ibérico, 
Prepirineo, 
Aragón y 
Cataluña

Desconocida Desconocida — — — Participa en las 
comunidades 
septentriona-
les, de áreas 
elevadas y 
continentales, 
caracterizando 
los subtipos 
prepirenaicos 
y oreomaestra-
censes

Sigue
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Cornus 
sanguinea L. 24

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 y 
2 (3)

Europa, hasta 
el paralelo 60 
por el norte, 
y suroeste 
de Asia. En 
la Península 
Ibérica falta en 
el cuadrante 
suroeste y en 
el extremo 
sureste

Desconocida Desconocida — — — Participa en las 
comunidades 
septentrionales, 
de áreas 
húmedas, 
caracterizando 
los subtipos 
septentrionales

Ruscus 
hypophyllum 
L. 25

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 2 (3)

Norte de África 
y costa este 
del Mar Negro. 
Escasa en la 
Península Ibéri-
ca, con algunas 
poblaciones en 
el sur (Cádiz) y 
en las costas 
valencianas y 
alicantinas

Desconocida Desconocida — — — Participa en las 
comunidades 
setabenses 
del subtipo, en 
áreas umbrosas 
y protegidas, 
actuando como 
diferencial 
frente al resto de 
subtipos

Lonicera 
etrusca G. 
Santi26

Tipo de  
hábitat 5110
(3)

Circunme-
diterráneo, 
con irradia-
ciones hacia 
Centroeuropa. 
Toda la Penín-
sula Ibérica, 
pero más 
abundante en 
la mitad norte

Desconocida Desconocida — — — Participa en las 
comunidades 
prepirenaicas y 
oreomaestracen-
ses del hábitat, 
aunque no puede 
considerarse 
exclusivo del 
tipo de hábitat. A 
menudo se cultiva 
como ornamental

Teucrium 
flavum L. 
subsp. 
glaucum 
(Jord. & Fourr.) 
Ronniger26

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 2 (3)

Mediterráneo 
sudoccidental. 
En la Península 
Ibérica, sólo 
en Alicante y 
Valencia, y en 
las Pitiusas 
(Ibiza)

Desconocida Desconocida — — — Especie de 
apetencias 
subrupícolas 
que puede llegar 
a penetrar en las 
comunidades 
setabenses del 
subtipo, resul-
tando diferencial 
frente al resto

Rhamnus 
lycioides 
L. subsp. 
lycioides26

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 2 y 3 
(3,5)

Mediterráneo 
meridional. 
Este y sur de 
la Península 
Ibérica e Islas 
Baleares

Desconocida Desconocida — — —

Sigue
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Rhamnus 
alaternus L. 24

Tipo de  
hábitat 5110
(3,5)

Región 
Mediterránea 
extendién-
dose hasta 
Portugal. Por 
toda la Penín-
sula Ibérica y 
Baleares

Desconocida Desconocida — — — Arbusto de am-
plia distribución 
por los territorios 
peninsulares 
y Baleares, 
por lo que no 
resulta útil como 
diferencial entre 
los subtipos aquí 
diferenciados. 
Este arbusto 
es habitual 
en ambientes 
boscosos, así 
como en forma-
ciones arbustivas 
diversas

Pistacia 
lentiscus L. 28

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 2 y 3 
(3,5)

Región 
Mediterránea. 
Mitad sur y 
este de la 
Península y 
Baleares, con 
localidades 
dispersas en el 
norte

Desconocida Desconocida — — — Especie propia 
de maquias 
esclerófilas, que 
participa en este 
tipo de hábitat, 
principalmente 
en las comuni-
dades termófilas 
de los subtipos 
2 y 3; aunque no 
puede conside-
rarse exclusiva 
de ellos

Clematis 
flammula L. 29

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 2 y 3 
(3,5)

Región 
mediterránea, 
Azores (Tercei-
ra) y Asia 
occidental 
hasta Irán. Sur, 
centro y este 
de la Península 
Ibérica y Ba-
leares

Desconocida Desconocida — — — Especie propia 
de maquias 
esclerófilas, que 
participa en este 
tipo de hábitat, 
principalmente en 
las comunidades 
termófilas de los 
subtipos 2 y 3; 
aunque no puede 
considerarse ex-
clusiva de ellos

Jasminum 
fruticans L. 27

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 2 (3)

Región medi-
terránea. En la 
Península Ibé-
rica, falta en 
la costa este, 
oeste y sur

Desconocida Desconocida — — — Especie que par-
ticipa en diversos 
tipos de maquias 
y matorrales 
esclerófilos, la 
cual participa en 
las comunidades 
iberolevantinas 
del hábitat, aun-
que no resulta 
exclusiva de él

Sigue
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Quercus 
coccifera L. 22

Tipo de  
hábitat 5110
(3)

Mediterráneo 
occidental. 
Toda la Penín-
sula, excepto 
en el norte, 
noroeste y 
centro, e Islas 
Baleares

Desconocida Desconocida — — — Especie propia de 
maquias escleró-
filas, que participa 
en este hábitat, 
principalmente 
en las comuni-
dades termófilas 
de los subtipos, 
aunque no puede 
considerarse 
exclusiva del tipo 
de hábitat

Daphne 
gnidium L. 30

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 2 y 
3 (3)

Mediterráneo 
occidental e 
Islas Canarias. 
Abundante en 
casi toda la 
Península Ibé-
rica, excepto 
en el norte

Desconocida Desconocida — — — Taxón que parti-
cipa en diversas 
comunidades 
esclerófilas, 
penetrando 
regularmente en 
las comunidades 
más termófilas 
de los subtipos 
meridionales; 
aunque no puede 
considerarse ex-
clusivo de ellos

Tamus 
communis L. 31

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 2 y 
3 (3)

Centro y sur de 
Europa -desde 
Inglaterra y 
Bélgica hasta 
Crimea, No-
roeste de África 
y Oeste de Asia, 
Turquía, Siria, 
Cáucaso, orillas 
del Caspio   . 
Toda la Pe-
nínsula e Islas 
Baleares

Desconocida Desconocida — — — Especie que 
participa en las 
comunidades 
más termófilas de 
los subtipos me-
ridionales, pero 
que no resulta 
exclusiva del tipo 
de hábitat. Su 
presencia en este 
tipo de hábitat 
indica un elevado 
grado de hume-
dad ambiental

Crataegus 
monogyna 
Jacq. 32

Tipo de  
hábitat 5110
(3,5)

Oeste y centro 
de Europa 
(hasta el sur de 
Escandinavia, 
Estonia, Ucrania 
y Crimea), 
el Cáucaso, 
Anatolia, 
Oriente Próximo 
y noroeste de 
África. Toda la 
Península (hacia 
el sur sólo en 
la montañas) e 
Islas Baleares

Desconocida Desconocida — — — Especie de amplia 
distribución por 
los territorios 
peninsulares y 
Baleares, por lo 
que no resulta ser 
útil como especie 
diferencial de los 
subtipos aquí 
reconocidos. Su 
presencia en este 
tipo de hábitat 
indica un elevado 
grado de hume-
dad ambiental

Sigue
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Cephalanthera 
rubra (L.) 
Rich. 33

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo  1 y 
2 (3)

Casi toda Euro-
pa, suroeste de 
Asia, Cáucaso, 
Anatolia, Persia 
y noroeste de 
África. Dis-
persa por casi 
toda la Penín-
sula excepto en 
las comarcas 
occidentales

Desconocida Desconocida — — — Taxón que parti-
cipa en diversos 
tipos de bosques 
y pinares 
húmedos, desde 
donde puede 
penetrar en este 
tipo de hábitat, 
principalmente 
en las comunida-
des septentrio-
nales; aunque no 
resulta exclusivo 
de él

Hedera helix 
L. 34

Tipo de  
hábitat 5110
(3)

Europa y Cáu-
caso. Mitad 
este y sur de 
la Península 
Ibérica, e Islas 
Baleares

Desconocida Desconocida — — — Especie de am-
plia distribución 
por los bosques 
ibéricos y Balea-
res. Su presencia 
es habitual en 
este tipo de há-
bitat, pero no es 
exclusiva de él. 
Además, es una 
especie típica 
de ambientes 
ecológicos bien 
diferentes como 
pedregales 
móviles de 
montaña, donde 
esta especie 
ayuda a fijar con 
gran éxito el 
sustrato móvil 
de piedras

Cytisus 
heterochrous 
Webb ex 
Colmeiro35

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo  1 y 
2 (3)

Endemismo 
ibérico. Este 
de la Península 
Ibérica, desde 
el Prepirineo 
hasta la Sierra 
de Cazorla

Desconocida Desconocida — — — Especie propia 
de comunidades 
perennifolias, 
caducifolias o 
marcescentes, 
de carácter 
mediterráneo, 
que suele 
participar en las 
comunidades 
prepirenaicas e 
ibérico-orienta-
les de este tipo 
de hábitat, pu-
diendo conside-
rarse diferencial 
frente al resto 
de subtipos

Sigue
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Ligustrum 
vulgare L. 36

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo  1 y 
2 (3)

Centro y sur 
de Europa e Is-
las Británicas. 
Mitad norte de 
la Península 
Ibérica

Desconocida Desconocida — — — Taxón que parti-
cipa en diversas 
orlas forestales, 
desde donde 
penetra en este 
tipo de hábitat, 
aunque no resulta 
exclusiva de él. 
Permite caracte-
rizar los subtipos 
septentrionales 
del hábitat

Buxus 
balearica 
Lam. 37

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo  1 y 
2 (3)

Centro y sur 
de Europa e Is-
las Británicas. 
Mitad norte de 
la Península 
Ibérica

Desconocida Desconocida — — — Taxón que parti-
cipa en diversas 
orlas forestales, 
desde donde 
penetra en este 
tipo de hábitat, 
aunque no resulta 
exclusiva de él. 
Permite caracte-
rizar los subtipos 
septentrionales 
del tipo de hábitat

Buxus 
balearica 
Lam. 36

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 2 
(1,2,4,5,6)

Mediterráneo 
occidental y 
Turquía. Sur 
de la Península 
Ibérica (Alme-
ría, Granada 
y Málaga) 
y Baleares 
(Mallorca); su 
presencia es 
dudosa en 
Murcia

Desconocida Desconocida — — — Taxón cuya 
presencia per-
mite reconocer y 
caracterizar las 
comunidades 
bético-baleáricas 
del tipo de hábi-
tat, que es propio 
de repisas y pies 
de roquedos 
umbrosos. El boj 
mallorquín puede 
participar en el 
sotobosque de 
encinares y ace-
redas húmedas, 
pero también 
interviene en 
coscojares y 
espinares más 
xerófilos

Cneorum 
tricoccon L. 38

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 3 (3)

Mediterráneo 
occidental. 
Dispersa por el 
litoral iberole-
vantino (Gerona, 
Málaga y Ali-
cante, donde 
no ha vuelto 
a encontrarse 
en tiempos re-
cientes), y más 
común en las 
Islas Baleares

Desconocida Desconocida — — — Especie que no 
resulta exclusiva 
de este tipo de 
hábitat, pero que 
da estructu-
ra y permite 
diferenciar a las 
comunidades 
meridionales, 
propias de este 
subtipo

Sigue
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Genista 
majorica 
Cantó & M.J. 
Sánchez39

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 3 
(3,5)

Endemismo de 
las Islas Balea-
res: Mallorca

Desconocida Desconocida — — — Taxón que parti-
cipa en diversos 
tipos de mato-
rrales baleáricos. 
Aunque no resulta 
exclusivo del tipo 
de hábitat, da 
estructura y per-
mite caracterizar a 
las comunidades 
mallorquinas de 
este subtipo

Helleborus 
lividus Aiton 
subsp. 
lividus40

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 3 (3)

Endemismo de 
las Islas Balea-
res: Mallorca y 
Cabrera

Desconocida Desconocida — — — Taxón que parti-
cipa en diversas 
tipos de mato-
rrales baleáricos. 
Aunque no resulta 
exclusivo del tipo 
de hábitat, permi-
te caracterizar a 
las comunidades 
mallorquinas de 
este subtipo

Rhamnus 
ludovici-
salvatoris 
Chodat41

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 3 (3)

Endemismo de 
las Islas Balea-
res: Cabrera, 
Mallorca y 
Menorca

Desconocida Desconocida — — — Especie que 
participa ocasio-
nalmente y de 
modo escaso en 
las comunidades 
baleáricas del 
tipo de hábitat, 
pudiendo consi-
derarse diferencial 
del subtipo

Smilax 
aspera L. 
var. balearica 
Willk. 42

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 3 (3)

Endemismo de 
las Islas Balea-
res (excepto 
Formentera). 
Introducida en 
Liguria (Italia)

Desconocida Desconocida — — — Taxón que 
participa regu-
larmente en las 
comunidades 
baleáricas del 
tipo de hábitat, 
aunque no resulta 
exclusiva de él. 
Sin embargo, 
permite caracte-
rizar el subtipo en 
las Baleares

Hypericum 
balearicum 
L. 43

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 3 (3)

Endemismo de 
las Islas Balea-
res (excepto 
Formentera). 
Introducida en 
Liguria (Italia)

Desconocida Desconocida — — — Especie propia 
de matorrales, 
que penetra 
ocasionalmente 
en las comunida-
des baleáricas del 
tipo de hábitat, 
permitiendo 
diferenciarlas del 
resto de subtipos

Sigue
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Maytenus 
senegalensis 
(Lam.) Exell. 
subsp. 
europaea 
(Boiss.) 
Rivas-Mart. 
ex Güemes & 
M.B. Crespo44

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 3 
(3,5)

Endemismo 
ibero-magrebí. 
Litoral del su-
reste español

Desconocida Desconocida — — — Taxón propio de 
diversas maquias 
esclerófilas de 
territorios termo-
mediterráneos 
semiáridos, que 
permite caracteri-
zar las comunida-
des andaluzas de 
este subtipo; pero 
que no resulta 
exclusiva del tipo 
de hábitat

Genista 
spartioides 
Spach45

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 3 (3)

Endemismo 
ibero-magrebí. 
Montañas li-
torales del sur 
peninsular

Desconocida Desconocida — — — Taxón propio de 
diversas maquias 
esclerófilas de 
territorios termo-
mediterráneos 
semiáridos, que 
permite caracteri-
zar las comunida-
des andaluzas de 
este subtipo; pero 
que no resulta 
exclusiva del tipo 
de hábitat

Osyris 
lanceolata 
Hochst. & 
Steud. 46

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 3 
(3,5)

Mediterráneo 
sudoccidental, 
Macaronesia y 
sur de África. 
Mitad sur de 
la Península 
Ibérica e Islas 
Baleares

Desconocida Desconocida — — — Especie propia  
de diversos tipos 
de maquias y ma-
torrales termófilos, 
que participa en 
las comunidades 
andaluzas  
del tipo de hábitat, 
actuando como 
diferencial del sub-
tipo; aunque no es 
exclusiva del tipo 
de hábitat. También 
se ha denominado 
habitualmente O. 
quadripartita Salzm

Chamaerops 
humilis L. 45

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 3 (3)

Mediterráneo 
sudoccidental. 
Áreas litorales 
cálidas de 
la mitad 
meridional de 
la Península 
Ibérica e Islas 
Baleares

Desconocida Desconocida — — — Especie que par-
ticipa en diversas 
maquias y bos-
quetes termome-
diterráneos y que 
puede penetrar 
en las comuni-
dades de este 
tipo de hábitat, 
caracterizando 
las más termófilas 
del subtipo. Actúa 
como diferencial 
frente al resto de 
subtipos

Sigue

Continuación Tabla A1.3



61

Anexo 1

Taxón
Nivel*  

y opciones de 
referencia**

Directrices Estado Conservación

ComentariosÁrea de  
distribución

Extensión  
y calidad del tipo  

de hábitat

Dinámica de 
poblaciones

Categoría de Amenaza 
UICN

Catálogo 
Nacional 
Especies 

AmenazadasEspaña Mundial
Asparagus 
horridus L. 47

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 2 y 
3 (3)

Mediterráneo 
sudocciden-
tal. Litoral 
termomedite-
rráneo ibérico, 
desde Gerona 
Extremadura 
(Portugal)

Desconocida Desconocida — — — Taxón que parti-
cipa en diversos 
matorrales y ma-
quias termome-
diterráneos y que 
puede penetrar 
en las comuni-
dades andaluzas 
de este tipo de 
hábitat, caracteri-
zando las más 
termófilas de los 
subtipos. Actúa 
como diferencial 
frente al subtipo 
septentrional

Ephedra 
fragilis Desf. 
subsp. 
fragilis48

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 3 (3)

Mediterráneo 
sudoccidental. 
Mitad sur y 
este de la Pe-
nínsula Ibérica, 
y Mallorca y 
Menorca

Desconocida Desconocida — — — Especie que 
participa en las 
comunidades 
meridionales de 
este tipo de hábi-
tat, pero del que 
no es exclusiva, 
desarrollándose 
en óptimo en 
maquias diversas 
de áreas secas o 
semiáridas

Rubia 
peregrina 
L. subsp. 
longifolia 
(Poir.) O. 
Bolòs49

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 2 y 
3 (3)

Mediterráneo 
sudoccidental. 
Áreas litorales 
cálidas de 
la Península 
Ibérica (desde 
Gerona hasta 
la Extremadura 
portuguesa), e 
Islas Baleares

Desconocida Desconocida — — — Taxón presente 
en los bosques 
y matorrales 
esclerófilos de las 
zonas más térmi-
cas. No resulta 
exclusiva del tipo 
de hábitat, pero 
puede utilizarse 
como diferencial 
de las comuni-
dades andaluzas 
y setabenses de 
ambos subtipos

Olea europaea 
L. var. 
sylvestris (Mill.) 
Lehr. 50

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 (3)

Región Medi-
terránea. En 
la Península, 
principalmente 
en las áreas 
litorales del 
este, sur e 
Islas Baleares

Desconocida Desconocida — — — Taxón que 
participa en las 
comunidades 
andaluzas del 
subtipo, pudiendo 
utilizarse como di-
ferencial; pero sin 
ser exclusiva del 
tipo de hábitat

Sigue

Continuación Tabla A1.3



62 matorrales esclerófilos / 5110 Formaciones estables xerotermófilas de Buxus sempervirens en pendientes rocosas

Taxón
Nivel*  

y opciones de 
referencia**

Directrices Estado Conservación

ComentariosÁrea de  
distribución

Extensión  
y calidad del tipo  

de hábitat

Dinámica de 
poblaciones

Categoría de Amenaza 
UICN

Catálogo 
Nacional 
Especies 

AmenazadasEspaña Mundial
Pinus 
halepensis 
Mill. 51

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 2 y 
3 (3)

Región 
Mediterránea. 
Mitad oriental 
de la Península 
Ibérica e Islas 
Baleares

Desconocida Desconocida — — — Taxón que permite 
reconocer las co-
munidades litorales 
de los subtipos 
meridionales del 
tipo de hábitat, 
actuando como 
diferencial; aunque 
no resulta exclusivo 
del tipo de hábitat. 
En las Baleares se 
ha diferenciado 
una var. ceciliae 
(Llorens & L. 
Llorens) L. Llorens 
ex Rosselló, Cubas 
& N. Torres, muy 
local y de escaso 
valor taxonómico

Rubia 
peregrina 
L. subsp. 
longifolia 
(Poir.) O. 
Bolòs49

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 2 y 
3 (3)

Mediterráneo 
sudoccidental. 
Áreas litorales 
cálidas de 
la Península 
Ibérica (desde 
Gerona hasta 
la Extremadu-
ra portugue-
sa), e Islas 
Baleares

Desconocida Desconocida — — — Taxón presente 
en los bosques y 
matorrales escle-
rófilos de las zonas 
más térmicas. No 
resulta exclusivo 
del tipo de hábitat, 
pero puede utilizar-
se como diferencial 
de las comuni-
dades andaluzas 
y setabenses de 
ambos subtipos

Olea europaea 
L. var. 
sylvestris (Mill.) 
Lehr. 50

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 1 (3)

Región Medi-
terránea. En 
la Península, 
principalmente 
en las áreas 
litorales del 
este, sur e 
Islas Baleares

Desconocida Desconocida — — — Taxón que 
participa en las 
comunidades 
andaluzas del 
subtipo, pudiendo 
utilizarse como 
diferencial; pero sin 
ser exclusiv0 del 
tipo de hábitat

Pinus 
halepensis 
Mill. 51

Tipo de  
hábitat 5110
subtipo 2 y 
3 (3)

Región 
Mediterránea. 
Mitad oriental 
de la Península 
Ibérica e Islas 
Baleares

Desconocida Desconocida — — — Taxón que permite 
reconocer las co-
munidades litorales 
de los subtipos 
meridionales del 
tipo de hábitat, 
actuando como di-
ferencial; aunque no 
resulta exclusivo del 
tipo de hábitat. En 
las Baleares se ha 
diferenciado una var. 
ceciliae (Llorens & L. 
Llorens) L. Llorens 
ex Rosselló, Cubas 
& N. Torres, muy 
local y de escaso 
valor taxonómico

Sigue
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Taxón
Nivel*  

y opciones de 
referencia**

Directrices Estado Conservación

ComentariosÁrea de  
distribución

Extensión  
y calidad del tipo  

de hábitat

Dinámica de 
poblaciones

Categoría de Amenaza 
UICN

Catálogo 
Nacional 
Especies 

AmenazadasEspaña Mundial

1 � Aguiar et al., 1999; Bolòs, 1958, 1961, 1967, 1973.; Bolòs & Romo, 1989; Carreras 
et al., 1993; Farrás et al., 1981; López González, 1976; Rivas-Martínez, 1969; 
Rivas-Martínez et al., 1991, 2001, 2002; Romo, 1983.

2 � Bolòs & Romo, 1989; Carreras et al., 1993; Farrás et al., 1981; Rivas-Martínez et 
al., 2001, 2002.

3  Aguiar et al., 1999; Rivas-Martínez, 2001, 2002.
4 � Bolòs, 1961; Bolòs & Romo, 1989; Bolos & Vigo, 2001; Carreras et al., 1993; 

Farrás et al., 1981; Rivas-Martínez, 1969; Romo, 1983.
5 � Bolòs, 961; Bolòs & Romo, 1989; Carreras et al., 1993; Farrás et al., 1981; 

Rivas-Martínez, 1969; Sáez & Aldasoro, 2001.
6  Bolòs & Romo, 1989; Morales (inéd.); Romo, 1983.
7 � Benito, 2005; Bolòs & Romo, 1989; Carreras et al., 1993; Farrás et al., 1981; 

Romo, 1983.
8 � Bolòs, 1961; Bolòs & Romo, 1989; Carreras et al., 1993; Farrás et al., 1981; 

Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez et al., 1991, 2001, 2002; Romo, 1983; 
Talavera & Arista, 2000.

9 � Bolòs, 1958, 1967, 1973, 1996; Bolòs & Molinier, 1958; Bolòs & Romo, 1989; 
López González, 1976; Muñoz Garmendia et al., 1998; Rivas Goday & Rivas-Martí-
nez, 1969; Rivas-Martínez, 2001, 2002.

10 � Bolòs, 1958, 1967, 1973; Bolòs & Romo, 1989; López González, 1976; 
Rivas-Martínez, 2001, 2002; Romo, 1983.

11 � Aguiar et al., 1999; Bolòs, 1961; Bolòs & Romo, 1989; Carreras et al., 1993; 
Farrás et al., 1981; López González, 1976; Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez 
et al., 1991, 2001, 2002; Romo, 1983; Rivas-Martínez, 2001, 2002.

12 � Bolòs, 1961; Bolòs & Romo, 1989; Carreras et al., 1993; Farrás et al., 1981; 
López González, 1976; Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez et al., 1991, 2001, 
2002; Romo, 1983; Rivas-Martínez, 2001, 2002.

13 � Aguiar et al., 1999; Bolòs & Romo, 1989; Carreras et al., 1993; Demoly & 
Montserrat, 1993; López González, 1976; Rivas-Martínez et al., 2001, 
2002.

14 � Aguiar et al., 1999; Bolòs, 1958, 1961, 1967, 1973, 1996; Bolòs & Molinier, 
1958; Bolòs & Romo, 1989; Carreras et al., 1993; Farrás et al., 1981; Rivas Goday 
& Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez, 1969, Rivas-Martínez et al., 1991, 2001, 
2002; Romo, 1983.

15 � Aguiar et al., 1999; Bayer, 1993; Rivas-Martínez et al., 2001, 2002.
16 � Bolòs, 1961; Bolòs & Romo, 1989; Carreras et al., 1993; Farrás et al., 1981; 

López González, 1976; Rivas-Martínez, 1969; Sáez & Aldasoro, 2001.
17 � Bolòs, 1961, 1993; Bolòs & Molinier, 1958; Bolòs & Romo, 1989; Carreras et al., 

1993; Farrás et al., 1981; López González, 1976; Nieto Feliner, 1986; 
Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez et al., 1992, 2001, 2002.

18 � Aguiar et al., 1999; Bolòs, 1958, 1961, 1967, 1973; Bolòs & Romo, 1989; Bolòs 
& Vigo, 1990; Carreras et al., 1993; Farrás et al., 1981; López González, 1976; 
Rivas Goday & Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez et al., 
1991, 2001, 2002; Romo, 1983.

19 � Bolòs, 1961, 1973, 1996; Bolòs & Molinier, 1958; Bolòs & Romo, 1989; Carreras 
et al., 1993; Farrás et al., 1981; López González, 1976; Rivas Goday & 
Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez et al., 1991, 2001, 
2002; Romo, 1983.

20 � Bolòs, 1961, 1967, 1973, 1996; Bolòs & Molinier, 1958; Bolòs & Romo, 1989; 
Carreras et al., 1993; Farrás et al., 1981; López González, 1976; Rivas Goday & 
Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez et al., 1991, 2001, 
2002; Romo, 1983.

21 � Bolòs, 1961, 1967, 1973; Bolòs & Romo, 1989; Carreras et al., 1993; Farrás et 
al., 1981; Laínz, 1986; López González, 1976; Rivas Goday & Rivas-Martínez, 
1969; Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez et al., 1991, 2001, 2002; Romo, 
1983.

22 � Bolòs, 1961, 1967, 1973; Bolòs & Romo, 1989; Carreras et al., 1993; Farrás et 
al., 1981; López González, 1976; Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez et al., 
2001, 2002; Romo, 1983.

23 � Bolòs, 1961, 1967, 1973; Bolòs & Romo, 1989; Carreras et al., 1993; Farrás et al., 1981; 
López González, 1976, 1986; Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez et al., 2001, 2002; 
Romo, 1983.

24 � Aguiar et al., 1999; Bolòs, 1961, 1967, 1973; Bolòs & Romo, 1989; Carreras et al., 1993; 
Farrás et al., 1981; López González, 1976; Nieto Feliner, 1997; Rivas-Martínez et al., 2001, 
2002; Romo, 1983.

25  Bolòs, 1958, 1967; Bolòs & Vigo, 2001; Rivas-Martínez et al., 2001, 2002.
26  Bolòs & Romo, 1989; López González, 1976; Romo,1983; Ruiz Téllez & Devesa, 2007.
27 � Bolòs, 1961, 1967, 1973; Bolòs & Vigo, 1990; López González, 1976; Rivas-Martínez et al., 

2001, 2002.
28 � Bolòs, 1958, 1967, 1973; Bolòs & Romo, 1989; Bolòs & Vigo, 1990; Rivas-Martínez et al., 

2001, 2002.
29 � Bolòs, 1958, 1967, 1973; Bolòs & Romo, 1989; Bolòs & Vigo, 1990; Fernández Carvajal, 

1983; Rivas-Martínez et al., 2001, 2002.
30 � Bolòs, 1958, 1961, 1967, 1973, 1996; Bolòs & Romo, 1989; Farrás et al., 1981; López 

González, 1976; Nieto Feliner, 1997; Rivas Goday & Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez et 
al., 2001, 2002; Romo, 1983.

  �  Bolòs, 1958, 1961, 1967, 1973; Bolòs & Romo, 1989; Rivas Goday & Rivas-Martínez, 1969; 
Rivas-Martínez et al., 1991, 2001, 2002.

32 � Bolòs, 1958, 1961, 1967, 1973, 1996; Bolòs & Molinier, 1958; Bolòs & Romo, 1989; 
Carreras et al., 1993; Farrás et al., 1981; López González, 1976; Muñoz Garmendia et al., 
1998; Rivas Goday & Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez et al., 
1991, 2001, 2002; Romo, 1983.

33 � Alarcón & Aedo, 2005; Bolòs & Romo, 1989; Carreras et al., 1993; Farrás et al., 1981; López 
González, 1976; Rivas-Martínez et al., 1991, 2001, 2002; Romo, 1983.

34 � Aguiar et al., 1999; Bolòs, 1958, 1961, 1967, 1973, 1996; Bolòs & Molinier, 1958; Bolòs & 
Romo, 1989; Carreras et al., 1993; Farrás et al., 1981; 35López González, 1976; Rivas 
Goday & Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez et al., 1991, 2001, 
2002; Romo, 1983.

  �  Goday & Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez et al., 1991, 2001, 
2002; Romo, 1983.

36 � Bolòs, 1996; Bolòs & Molinier, 1958; Rivas Goday & Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez et 
al., 1992, 2001, 2002; VV. AA., 2007.

37 � Bolòs, 1961, 1973; Bolòs & Romo, 1989; Bolòs & Vigo, 1996; Farrás et al., 1981; López 
González, 1976; Rivas-Martínez et al., 1991, 2001, 2002.

38 � Bolòs, 1996; Bolòs & Vigo, 1990; Bolòs & Molinier, 1958; Rivas Goday & Rivas-Martínez, 
1969; Rivas-Martínez et al., 2001, 2002.

39  Bolòs, 1996; Rivas-Martínez et al., 1992, 2001, 2002; Talavera, 2000.
40 � Bolòs, 1996; Bolòs & Molinier, 1958;Nieto Feliner, 1986; Rivas-Martínez et al.,  

1992, 2001, 2002.
41  Bolòs, 1996; Bolòs & Molinier, 1958, 1969; Rivas-Martínez et al., 1992 a, b.
42 � Bolòs, 1996; Bolòs & Molinier, 1958, 1969; Bolòs & Vigo, 2001; Rivas-Martínez et al., 1992, 

2001, 2002.
43 � Bolòs, 1996; Bolòs & Molinier, 1958, 1969; Ramos Nuñez, 1993; Rivas-Martínez et al., 

1992, 2001, 2002.
44 � Benedi, 1997; Rivas Goday & Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez et al., 2001, 2002.
45 � Rivas Goday & Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez et al., 2001, 2002;  

Talavera, 2000.
46 � Aedo,1997; Rivas Goday & Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez et al., 2001, 2002.
47  Bolòs, 1958, 1967; Bolòs & Vigo, 2001; Rivas Goday & Rivas-Martínez, 1969.
48  Franco, 1986; Rivas Goday & Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez et al., 1992 a, b.
49  Bolòs, 1958, 1967; Rivas Goday & Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez, 2001, 2002.
50 � Bolòs & Vigo, 1995; Rivas Goday & Rivas-Martínez, 1969; Rivas-Martínez et al.,  

2001, 2002.
51 � Bolòs, 1958, 1967; Rivas Goday & Rivas-Martínez, 1969; Franco, 1986;  

Rivas-Martínez et al., 2001, 2002.

Datos aportados por la Sociedad Española de Biología de la Conservación de Plantas (SEBCP).

.
Sigue
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Taxón
Nivel*  

y opciones de 
referencia**

MAMÍFEROS - Directrices Estado Conservación

ComentariosÁrea de  
distribución

Extensión  
y calidad del tipo  

de hábitat

Dinámica de 
poblaciones

Categoría de Amenaza 
UICN

Catálogo Nacional 
Especies 

AmenazadasEspaña Mundial

Martes 
martes1

Tipo de  
hábitat 5110

(3)

Se extiende por 
la mayor parte 
de Europa. 
Únicamente 
falta en Grecia 
y la España 
mediterránea. 
En España tiene 
una distribución 
típicamente 
eurosiberiana, 
ocupando la 
franja pirenaica, 
la cornisa 
cantábrica 
y la región 
subcantábrica. 
En Mallorca y 
Menorca está 
presente en 
la mitad del 
territorio de 
cada una de las 
islas 

Es una especie 
típicamente 
forestal, 
evitando los 
medios abiertos. 
En las Baleares 
se asocia a los 
pinares de Pinus 
halepensis y a 
los encinares, 
aunque también 
se encuentran 
en zonas 
de matorral 
mediterráneo, 
en los barrancos 
costeros o 
interiores e 
incluso junto 
a los campos 
agrícolas

Alcanzan 
tardíamente la 
madurez sexual, 
no tienen un 
número elevado 
de crías y 
son bastante 
longevas. Sus 
poblaciones se 
regulan por la 
abundancia de 
micromamíferos

Preocu-
pación 
menori

Preocu-
pación 
menori

Datos aportados por la Sociedad Española para la Conservación y Estudio de los Mamíferos (SECEM). 
i  Palomo et al., 2007.

Referencia bibliográfica: 
1 López-Martín, 2007; Blanco, 1998.
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